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PARTE EXTRANJERA.

Los periódicos de Roma dicen que  el in m o r ­

ta l  P ío IX  asistió el día de la  Natividad de N ues ' 

t r a  Señora en trage  Pontifical, y  acom pañado 
de loda su córte , á la función religiosa que  se 
cetebró en la lindísima iglesia de Santa María 
del Pueblo, y q ue  tan to  al i r  desde el Vaticano 

á dicha iglesia, com o al volver de la iglesia al 

Vaticano, e l Soberano Pontífice fué objeto de las 
m ás v itas  aclamaciones j  de las ovaciones más 

entusiastaf.
La c a r r e ra  se hallaba atestada de gen te  que 

cerraba  el jiaso á la  comitiva pontifical, y q u e , 

con un fervor imposible de descr ib ir ,  pedia á 

N uestro  Santísimo P a i r e  la bendición.

E l  C entenario  y el cólera han producido ex ­

ce len tes  efectos en los pocos visionarios é  ilusos 

q ue  había en U capital del m undo católico y en 
toda la  poblacion. ¿De q ué  no es m erecedor, 

p o r  o tra  parte , e l venerab le  anciano q ue  sin  

coDsideracioD á su edad n i  á hus achaques m ira 

con suprem a solicitud po r  el m ayor b ien  de sa  

re in o  espiritual y del temporal? .

E n  Albano ha desaparecido casi completa* 

m ente  la te rr ib le  enferm edad  que tan tas  victi* 

m as ha causado . E n  los doce p rim eros dias de 

es te  mes solo han ocurr ido  tres casos lerps. 

E n  cam bio en Roma volvió á recrudecerse  

los dias 8  y 9 ; y  pa rece  que en los t r e s  dias 

re s tan te s  el n ú m ero  de m uertos  se eleva á 

doce diarios. No obstan te  esta pequeña r e ­

c rudescencia  del cólera , c ircu la  en  la c iudad 
E te rn a  el ru m o r  de que el Papa perm anecerá  en 

Castelgandolfo du ran te  a lgunas sem anas. Un 

periódico rom ano dice adem ás que  Su Santidad 

en su incom parable bondad y en su caridad sin 
limites, q u e rrá  i r  á conso la r y confortar con su 

presencia  á los pobres hab itan tes de Albano.

E l  bizarro cuerpo de los zuavos pontificios, ha 

hecho  ce leb rar  á sus espensas y  con tuda la  p o m ­

pa y solemnidad propias del caso, u n  aniversa ­
r io  en m em oria  del i lu s tre  y malogrado general 
Lam oriciere . L a  cerem onia se verificó el día
i l  del presen te  mes en  la iglesia de San Salva­

d o r  i n  L au ro  y fué inm ensa la concurrencia .

Los periódicos alemanes confirm an las noti* 

cías que  nue.^tros lectores conocen sobre el c a ­

rá c te r  y resu ltados de las sesiones del Congreso 

católico que acaba de ce lebrarse  en Yunsbruck. 

U no de aquellos d ice á  este propósito lo s i ­

guiente;

<La Asamblea genera l de católicos en Yuns* 

b ru c k  te rm inó  ayer 12 del co rr ien te  mes sus 

ta reas ,  despues de h ab e r  hecho las dem ostrac io ­

nes  m ás entusiastas y  calorosas e a  favor del po ­

d e r  tem poral del Sumo Poutifice y de la conse r ­

vación del Concordato que a rreg la  de una m a ­

n e ra  sum am ente  equita tiva las relaciones de la 

Iglesia con el im perio auetriaco.>

Parece  que  adem as de tas cuestiones que, 

con refrirtincia á  u n  co rresponsal, digimos el 

o tro dia q ue  habian sido ubjeio de las ta reas del 

Congreso católicu de Y unsbruck , se ha resuel­

to  en él ex h o rta r  a tudoi lus católicos á que 

se  u n an  cada dia m ás e s trecham en te  a la S a n ­

ta  Sede, y a  que  p rocu ren  defender su  poder

sum in istrando  soldados voluntarios, orando fer­

v ien tem ente  y haciende con todo valor p ú b l i ­

cas p ro tes tas  en favor d e  aquel.

O tro de los im portantes asun tos tra tados por 

la A sam blea católica de A u s tr ia ,  ha sido la si­

tuación religiosa de los polacos. E l Congr<^8o ha 

manifestado lo m ucho  que s ien te  las p e rsecu ­

ciones que aquellos sufren p o r  p^rte  d e l  Go­

b ie rn o  r u s o ,  y ha determ inado  exhortarles á  la 

perseveranc ia  y  re c o rd a r  á todos los hijos de la 

Iglesia la obligación en q ue  están  de rogar y 

ped ir  á  D ios que se  digne abreviar la te rrib le  

p ru eb a  que  sufren los oprimidos católicos de 

Polonia.

El Congreso d e  Y unsbruck  ha proclam ado el 

m an ten im ien to  d e  los derechos d é l a  familia y 

de la Iglesia en la e n señ an za ; rec lam a para  la 

Iglesia a lem ana a l  derecho  de fundar escuelas 

independiantes y  p ro testa  con tra  la  separación 

d/8. la  Escuela y la Iglesia , y  contra toda te n ta ­

tiva de creación de escuelas s in  ca rác te r  re l i ­
gioso.

La cuestión d e  unidad religiosa en  el Tyrol 

n a  h a  podido fo rm ar parle  del p rogram a de la 

Asamblea; pero los sen tim ien tos sobre  este p u n ­

to  e ran  unán im es. L os  oradores q u e  hablaron  

ind irec tam ente  d e  ejia dijeron , m ereciendo ca ­

lorosos aplausos de todos los a s is te n te s , que  el 

e r ro r  no tiene  los mismos fueros q ue  la  verdad, 

y que  por tanto  no puede  rec ib ir  Jas mismas 

consideraciones, y  que en el Tyrol debe á todo 

t r a s c e  defenderse la un idad  religiosa.

Si uu periódico alem an cum ple  su palab ra , 

pron to  apa rece rá  en las co lum nas de Ei, P e n s a ­

m i e n t o  el texto  preciso  d e  las resoluciones del 

Congreso ca tó lico  de Y unsbruck.

Para  solaz de nuestros  lectores in sertam os á 

continuación el manifiesto que  el Congreso d é la  

p a z  ha hecho  fijar en  los sitios m ás públicos de 

G inebra y c ircu la r  p o r  la  poblacion.
Dice asi:

• C iudadanos. E l Congreso de la paz, antes 

de separarse , espresa á la Confederación suiza, 

y  e i y c ia lm e n te  al G obism o de G inebra, su 
g ra titud  po r  la  hospitalidad que  ha encontrado 
en esta t ie r ra  clásica do la libi>rtad.

Los princip ios que el Congreso se ha p r o ■ 
puesto p roc lam ar y p ropagar , son en g ran  p a r ­

te  los que hace m ucho  t íem p o so n  la ho n ra  y la 
felicidad de vuestro  pais.

L ibertad  in te r io r  e n  plena democracia.

Simpatía po r  todos los pueblos oprimidos.

Organización d e  milicias nacioníiles.

Supresión de todas las trabas  i tn |u e s ta s  po r  

e i despotismo al completo desenvolvim iento de 
las libertades po líticas, filosóficas y económicas.

Nosotros tuvim os la  seguridad  de q ue  llena ­

ríais , en favor d e  1» Asamblea que  v ino á  d i s ­

c u t i r  estos princip ios, vuestro  deber de hom* 

b res  lib res . E s te  d eb e r  lo habéis  cum plido. 

Nosotros os lo agradecem os .— E l  C om ité  IH- 
r e c to r .•

E«te docum anto no necesita  com entarios, sin  

ellos a rranca rá  fa-^rtes carcajadas á  n ues tros  le c ­
to res . ¿Nü es asi?

El J o u rn a l  d e  P a r ís  supone que al Gobierno 

de F lo renc ia  esta decidido á  tom ar m edidas s»- 

veras respecto  de G aribaldi. Si este con tinúa

sosteniendo la agitación eñ las provincias y fo­
m e n tan d o  la insurrección  en  los Estados pon ­

tificios, s e r á  llevado an te  los tr ibunales.

A nosotros se nos figura q ue  todo ello e s  

jueg o  de com padres, y que Ratazzi t ien e  á  Ga- 

riha ld í com o las n iñeras  t ie n e n  el coco para 

hacer callar á  los niOos y conseguir de ellos lo 

que  qu ie ren .

D tS f lC H O S  TILESRiFICOS

Parts, 17.—El vapor Oolpkin h a  abordado ai 
vapor marseilés £rasi<, cerca ds Rodosto, ech iu- 
d o o  á pique, perdiéuitoje el cargameato y p e re ­
ciendo muchos tripulantes, de los cuales solo se 
lian salvado 25.

Amsterdam, 17.—Ayerioauguraron sus trabajos 
las Camaras.

Berlin, 17.— El R eyaaldrí hoy para Francfort.

EBI

A unque de fecha algo a tra sada , el 9  del co r ­

r ien te ,  es siem pre  in teresan te  la ca rta  de R om a. 

La parte relativa al estado en que se hallan los 

Obispos del reino subalpino hace  e s trem ecer  á 

todo cerazon generoso y cristiano.
<A;er hubo capilla en Santa Marta del Pópolo 

coa motivo de la fiesta de la Natividad de la San­
tísima Virgen. Ei Papa se dirigió á dicha iglesia á 
las diez de la maúaua, UevaaUo en mi carroza á 
los Cardenales Reissch y Coasolíai. Asistió con el 
Saero Colegio á los Divinos oHcios ^ a s  celebró de 
pontifical suem ineocia el CacitsDal Sacconi, y  des- 
puea dió la bendición apostólica. Numeroso pue ­
blo se agolpaba para ver a i Papa, cuya salud es es- 
celente.

Anoche toda la  ciudad estuvo profusamente ilu- 
mioada en obsequio á la Sautísima Vírgeo, de la 
que soD losromBnos muy'devotos. Todas tas p re ­
ciosas imiigenes de Uatia, que se ven en crecido 
niimero eu las paredes de las casas y  ea las esqui­
nas de las calles de K oua , eaUban ayer adorna ­
das é ilumtoadas, y por >a noche se cantaban las 
le tau íasy  otras oractones.

El lúaes próximo habr4 un Gonsisterio secreto 
en que se r iu  preconizados varios Obispo»; m&s por 
desgracia no se preconizará Obispo alguiio del 
bieruo d e  I ta l ia , pues el GoDierno Oe Florencia, 
m i s  que en n o m D r a r  Obispos para ias diócesis 
vacantes, esti resuelto á disminuir e l número de 
sedes episcopales. Loü Obispos y a e m a s  eclesiásti­
cos de I t a l i a  que por las leyes Uel (jol>ierno se veu 
privadosde las reatas de sus preveodas, d o  tienen 
de qué vivir. Varios Obispos comen en la mesa de 
sus seoiiuaristas, y  o t r o s  soo socorridos por la ge 
nerosioaj de los fiieles. Uno de esos Obispos ba i<lo 
á Flortiiicia para pedir que el Oobieroo le asticipe 
lo méuo.s 5U0 ó 6üü fcaocos por cuenta de lo que 
se le d e b e ,  m a D if e ^ t s u d o  qus eu otro caso se veri 
reducido i  retirarse a l seno de su familia para uo 
morir de hambre. Ademas en la  admiaiatraciou 
pública reina uo gran desórdeo; e l Clero quecou- 
serva todavía la administración d esú s  bieuei, esta 
gravado de moao que m u c l i a s  veces se eucuentra 
con que las cooiribucioues absorben m is  que los 
productos.

Los representantes de Fraocia y  de Inglaterra en 
Méjico se embarcaron en V eracruzel IK de Agosto.

cerca de la  Reina Victoria para decidirla á  om • 
prender este vinje. Por último, se dice que e lR^y 
Víctor .Wanuel aprovechará esta ocasion para v e ­
n ir i  visitar á su aliado de 1859 , y  ponerse de 
acuerdo con él sobre todas las dificultades que pa­
ralizan la organización de la nueva Italia.

Entretanto , continúan subiendo los precios de 
los tr ig o sy se  teme que aumenten por consiguien­
te  los del pan. De dia en día se nacen mayores 
compras de granos en et ex tran je ro , y  hasta en 
América, Eo el puerto de Londres bay eo estos 
momentos 250,000 quintales de cereales con desti­
no al Havre.

Escriben de París:
<Ya le dije á  VJ. que varios periódicos franceses 

han emprendido u i a  verdadera campana contra 
la conducta del mariscal fiüzaine en Méjico. La 
L ib er té , que en este punto se distingue por la vi 
veza de sus ataques, ha publicado uo documento 
muy g ra v e , ante el que será difícil que el m a ris ­
cal permanezca silencioso. Es una órden del úia 
en que dicho mariscal mandaba, i  u timos ds 
1ÍÍ65, que no se diese cuartel í  ningnn prisiouerQ. 
Ette documento nadie lo ha desmenuao hasta aho ­
ra ,  y se  esliera que al abrirle  las tiamaras se diri­
g i r ía  vivas interpelaciones al Gobierno sobre este 
pan icu iar.

Se auuücia que e! Gobierno francés prepnra 
grsuleR flestjs para cuando se cierre la Biposi* 
ciou univ^ersal, cuyQ aE(o coincidirá, comu usted 
sa b e ,  cou la presencia del Eaiperador y [a Empe­
ratriz de Auitria en París. Añádese que Napo­
león 111 desearía que para entonces bubiese en esta 
otros Soberanos, y  que se bao dado nuevos pasos

mSCDRSO PRONUNCIADO POR IL  IIUSTRISHIO SESOB 
OBISPO DE 0RLBAH5 EN t i  CONGRESO DB KA- 
LINAS.

Al ocupar la  tribuna el eminente orador fué sa­
ludado con los mas vivos aplausos, y aclamaciones 
por aquella numerosa Asamblea. Restablecida la 
calma, principió su discurso en los términos si­
guientes:

•Señores: Se necesita, permitidme, la frase, 
cierta especie de valor para presenciar sin conmo- 
ver:»e tantas bondades y  escuchar aplausos tan eii< 
tusiastas. Me encuentro con particular placer ante 
aquel auditorio numeroso y  sim pitiso de los afios 
anteriores, y debo ante todo felicitaros por la per­
sistencia de vuestro celo en la  obra admirable de 
este Congreso.»

El orador hace enseguida un brillante elogio de 
la asociación católica de Malinas, que puede resu­
mirse en el siguiente párrafo:

tSí, señores: io que hacéis es una buena obra 
{óonum opus'/, una obra graede, sagrada, poderosa, 
inmortal, cuyos frutos serán eternos. Contemplad 
cómo ya este fuego sagrado se propaga, irradiando 
sobre las más remotascomarcas: de todos los pun ­
tos del muudo cristiano, io mismo de nnestras ciu • 
dades de Francia que del fondo de la Alemania, de 
EspaíLa, de I ta l ia . de Suiza , de las Américas y 
hasta del Oriente mismo, vuélvense hácia vosotros 
los ojos, se os im ita, se  siguen vuestras huellas y 
se os euvian adhesiones y felicitaciones numerosas, 
se solicitan vuestras oraciones y  consejos, y  hace 
pocos momentos tuve ocasion de ver á  un católico 
de llungria venir i  tributaros, en nombre de este 
pais, e ihom euajede  su admiración y  respeto,

Deuios g rac ias , en primer l u g a r , á aquel de 
quien proceda todo bieo, toda luz y toda fecunda 
iuspiracion, y despues á  vosotros, orgauizadores 
perseverantes de este Congreso, y  i  vuestro diguo 
y  eminenle Cardenal monseñor el Arzobispo de 
Ualinas, vuestro p a s to r , vuestro excelente padre, 
que ha encontrado la fórmula para sostener vues­
tra obra superando todos los obstáculos. (Prolon-> 
gados aplausos.)

La presencia de monseñor el Arzobispo de Na- 
m ur no me permite expresar aquí todos mis sen­
timientos h ie la  su persona. He hecho mis prime­
ras :>rmas en Lieja, hace veinte auo s , a l am pa­
ro de su ejemplo y bajo sus auspicios: los aAos 
pasan velozmente; pero ellos han rejuvenecido 
en vez de am o rt ig u a r , el a r d o r , el celo y  la  elo­
cuencia de este firme adalid de la Religión católi­
ca. (Ap^auíús).

No puedo hoy usar largo tiempo de la palabra, 
y no abusaré de vuestra benevolencia (muchas 
voces: no, no, hablad largo tiempo); el abusar hoy 
me seria imposible, pues me encuentro m uy  fa ­
tigado, señores: no os d ir ig iré ,  por lo ta n to , un 
discurso; me contentaré con recordaros las pa la ­
bras que el grande atleta de otros tiem pos, San 
P ab lo ,  decía a sus valerosos com pañeros: Noli 
vincí d  malo, sed vinct in  buno malum. -No os de- 
jéis vencer por el mal, sino triuufad del mal por 
el bien.»

Comprendereis, seQores, que las palabras que 
acabo de pronunciar ante vosotros, son de una g ra ­
vedad tal, que exigen algunos comentarios 

Son graves, en electo, porque al repetirlas me 
propongo y quiero recordaros que el mal os rodea 
i  vosotros todos, cualquiera que sea el país católi­
co de donde procedáis, y  tal vez más que á los 
otros, a  los católicos de Bélgica; el mal está alli 
vivo, ardiente, poderosa, y es preciso vencerlo lo  
por el mal, sino por el bien. Hé aquí vuestro deber 
y  el nuestro: Vince in  6on't tnalum.

¡El mal I Hace ya largo tiempu que efiste sobre 
la tierra, y hé aquí por qué es preciso no adujirar- 
se y , soDre to u o , uo desmayar jam¿is: sin que 
pretenda trazaros un cuadro de los progresos del 
mal sobre !a tierra, expondré, no obstante, á‘vues* 
tra  consideración los grandes pasos de la lucha 
anti-cristiana durante los tres últimos siglos.

¿Qué ha hecho el protestantismo en el ■«iKb XVII? 
Ataiwr á la Iglesia. ¿Qué, en el siglo XVMI? Ata- 
car el cristianismo j  todo órdeo sobrenatural. 
¿Qué hace, en fin,' en el siglo XIX? lia  dado el úl­
timo paso h íc ia  adelan te : combate el órden n a tu ­
ral mismo y lo ataca todo; Dios, e l alma libre 
espiritnii é inmortal, la vida eterna, la distinción 
de bien y del mal, todo esto, señores, es hoy in ­
digna, audaz é imprudentemente a tacado , y  se 
quiere sustituir con novedades absurdas que loa 
sofistas nos dicen estar elaborando en los momen­
tos actuales, {MoBímienlo jirolongado de aproba- 
don).

Hé aquí la extensión y  la profundidad del mal; 
hé aquí el mal que es preciso vencer por medio del 
bien. Podemos conseguirlo y  lo conseguirémos 
más no sin sostener una lucha que exige grandes 
esfuerzos.

Peto permitidme hacéroslo observar, seflores, es 
la parte mas bella J a  que la Providencia nos ha 
asignado en el com bate, porque h o y ,  cuando se 
ataca todo, lo mismo nuestros dogmas que las b&- 
ses sobre que descansan, U razoa como la  fé lo 
natural como lo sobrenatural, la  libertad como la 
autoridad, la filosofía y  la religión, todo cuanto 
constituye, e a  Qn, el fundamento de la sociedad 
humana y del cristianismo, i  noso tros, católicas, 
se nos reserva lo gloria de defender la verdad con­
tra  les enemigos mes violentos, y. preciso será d e ­
cirlo, los mas absurdos que existieron jsmas.

La lucha, es séria, señores, porque ella revela, 
ante todo, el abismo en que han caído tas almas 
de aquellos que df-bemos saldar combatiendo sus 
errores. Este—no h ay  que olvidarlo—es para nos­
otros, cristianos, principal objeto que debemos 
imponeros. Ellos pelean por nlestruirnos; nosotros 
ochamos por salvarlos. {Yiuos aplausos ) E los 

por veücerno.s; nosotros por convencerlos. ¡Ah, se- 
noresi para saldar las alma«. ¿qué esfuerzo», por 
grandes que sean, deben dpj^r de iD ti>ntar»s?  P r e ­
ciso es cooperar con todas nue-tra< f i i- rz i '  al éxi- 
t'i de e s t i  santa empresa, arr(t‘>ga"(!o '¡n -stras vi­
das, ofreciendo nuestra sangre si fuese necesario. 
Si pudiéramos olvidar nu 'stro '! dpbsres, es» Cru­
cifijo quo preside estas sesiones nos recontaría é  
que precio se consigue la redención á ‘. ios cul­
pables.

La lucha es sé r í j ,  oo solo porque es Ja mas radi- 
cal dfl cuantas se han sosteuido n^sta el presente, 
siuo también porque jam as el mal ha contado coa 
tsn  poderosos medius de acción. Enuiiiad tu  orga­
nización subtorriüéa por medio do sociedades se­
cretas con infinitas ramificaciones; su organización 
pública por medio dé la  prensa anti-religiosa y an -  
ll-cristisna, y  comprendereis, siu esfuerzo, lag ra -  
vedad de la situación que es preciso dominar com ­
batiendo por la verdad y por la fé.

¿Y qué podría yo deciros de esa propaganda a c ­
tiva que se apega á todo, i  ios jóvenes como á lo$ 
viejos, 4 lossábios como á l o s  ignorantes , i  los 
pobres como i  los r i c o s , que se extiende hasta 
entre las m u je re s , hasta entre los moribundos, 
violándose indignamente su conciencia y  queriendo 
arrebatarles los úlUmos consuelos de la religión, 
las últimas esperanzas de su salvación eterna?

Nosotros trabajamos en medio de una claridad 
esplendente,combatimos i  L i lu z d e l  sol y  no n e ­
cesitamos ocultarnos entra tinieblas como las aves 
nocturnas; pues bien, yo quiero que se me de­
muestre en qué parte de la tierra h iy  algo pareci­
do á e se  pacto infernal que obliga at hombre á re ­
negar, eo la hora de la muerte, de la fé de sus pa­
dres, de su esposa y de sus hijos; si existe Urania 
más espantosa que la de un hombre que se interpo­
ne entre un alma y Dios en el instante de la pos­
trera lucha para impedir que esa alma obtenga el 
perdón y la salvación impetrando la clemKncia infl- 
nita del Altísimo.

En presencia de sempjante situación, en medio 
de tan rudos combates contra enemigos de la ver* 
d a d y  de la virtud, muchos no pueden méaos de ad ­
mirarse, y  se preguntan i  si mismos: . í Es que esta 
lucha debe ser eterna?- Pues bien, yo me creo 
obligado á contestaros, si; la lucha existirá m ien ­
tras exista el mundo.

Eícuchad atentamente, señores; escuchad con el 
respeto debido las siguientes palabras del Divino 
l la P S 'ro :

• Yo os envió com oá un rebano de ovejas en me­
dio de los lobos,. No es hoy un lobo el que se ha 
introducido entre  ias ovejas, no; vosotros rep re ­
sentáis n un rebano ea medio du una manada de 
lobos; pero en meJio de una lucha que solo á los 
ojos da los incrédulos aparece desigual; nosotros 
escuchamos al Espíritu Santo, que ha d ichoá los 
Deles: -No temáis,, y  a i Santo Agustín que, con
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Llegada la  ho ra  de com er, e l Rey se  sentó 
son  su s  caballeros á  la mesa, porque  en  c o ­
m iendo habia tle haber g ran  fiesta y zambra. 
L as niesas Cueroii pueslas, y  com ieron con el 
Buy los caballeros m as t)ríncipales, y  e ra n  cua­
tro  caballeros B encerra jes , cuatro Almoradis, 
dos A lham ares, ocho Gómeles, seis Alabezes, 
doce A bencerra jes , y  algunos Almoradines, 
A benám ar y  Muza. E ran  estos caballeros de 
g ran de  estima, y  po r  su  valor les daba el Rey 
su  mesa. Asimismo con la Beiiia com ían muy 
herm osas dam as y  d e  buenos linajes, las cuales 
e ran  Daraja, Jarifa, Cobaychi, Zaida, Sarracina 
y  Alborayda: lodas e ran  de la flor de Granada. 
También estaba la herm osa Galiana, liíja del 
alcaide de Almería, que habia venido ú ias fies­
tas, y  e ra  parien ta  d e  la Reina. Andaba en a ­
morado de la  herm osa Galiana el valiente Abe­
n ám ar, y  por ella habia hecho muchos juegos 
y  «scaramuzas, y  por él se dijo esle romance:

E n  ias guerras  de Almería 
E staba  e l m oro Abenámar,
F ron te ro  de los palacios 
De la m o ra  Galiana.

Por a rr im o  u n  Albornoz,
Y p o r  alfombra su  adarga;
La lanza llana en  el suelo,
Que es m u c h o  a llanar su  lanza.

E n  el a rzón  puesto el freuo,
Y con  las cuerdas trabada
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La y egua  en tre  dos linderos, '
Porque  no se pierda, y  paza .

El Rey con su s  caballeros, y  la R eina con to ­
das sus dam as, com ían con g ran  conten to  a! 
son de m uchas y  d iversas músicas, así de m i­
n is triles , como dulzainas, a rpas y  laudes que  
e n  la  Real sala habia. Hablando el R ey  y los 
caballeros sobre algunas cosas, en  e spec ía ide  
la  batalla del m aestre y  de Muza, y del g ran  va­
lo r  del m aestre  y  de su cortesía, q ue  era  m uy 
g rande , de lo cual le pesaba al moro Albayal- 
dos, q ue  sentia m ucho  el no haberse  acabado 
la escaramuza, porque le parecía  q u e  no e ra  
tan to  el va lo r del maestre como la fama pub li­
caba; y que sí peleara en  luga r de Muza, habia 
de alcanzar v ictoria  del maestre; po r  lo cual 
propuso  en sí, que  la p rim era  vez que  en trase  
e n  la Vega le  habia de pedir campo, por ver 
si lo q ue  se decía era  así. Las dam as tam bién 
tra taban  de la escaram uza pasada^ y del g r a n ­
d e  esfuerzo del valiente Muza, y  d e  su  do ­
na ire .  A benliam et no qu itaba  los ojos de Dara­
ja ,  á  qu ien  am aba en  extremo, y  no e ra  mal 
correspondido en su fé, po rq ue  ella le  a d o ra ­
ba , p o r  te n e r  partes  para  ser qu e rido , y  por­
q u e  en  extrem o e ra  galan y valiente, temido y 
m uy  estim ado, ya iguac il m ayo r e n  Granada; 
que  este cargo y oficio no  se daba sino á p e r ­
sona de m ucha  e s t im a , y  n u n c a  salla e s t i  
oficio de los caballeros A bencerra jes, como se
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tsis, es a rgum ento  quo le queré is  bien.
Casi afren tada  J e  aquello Daraja , la  r e s ­

pondió:
— Amiga Fátim a, no os maravilléis sí refiebi 

e l ram o, que  no  lo tomé con  mi voluntad , 
sino po r  no d a r  nota de ingrata  en  p re sen ­
cia de lodos los caballeros y  dam as de la sa­
la , que  s i n o  pareciera  mal, lo hic iera  mil p e ­
dazos.

Con esto dejaron  de h ab la r  sobre aquel caso, 
po rq ue  mandó el Rey que  danzasen  las dpmas 
y  caballeros, !o cual fué hecho, y  A benám ar 
danzó con Galiana; Malique Alabéz con su  da­
m a  Cobayda, y  m uy bien, por se r  extrerajida 
en  lodo; A bindarraez danzó con la herm osa 
Jarifa, y  Venegas con la  bella Fátima; Alipora- 
di, u n  b izarro  caballero parien te  del Rey, dan ­
zó con  Alborayda; u n  caballero Zegrt danzó 
con la herm osa  Sarracina; Algamun A bencer­
ra je  con la  linda Daraja, y en acabando de 
danzar, a l tiem po que  el caballero A bencer­
r a je  le hizo u n a  cortesía, ella, haciéndole reve ­
ren c ia ,  le  dió  el ramillete, y  él lo recebió con 
m ucha  alegría, y  lo estimó en m ucho, p o r  s e r  
d e  su  m ano. •

E l valiente .Muza, q ue  había estado m irando  
la  danza, y  no qu itaba  u n  m om ento  los ojos de 
su señora  Daraja, visto que  le  hab ía  dado el 
ram ille te  que  le  había enviado á  su  dam a, cie ­
go d e  enojo y pas ión  que  recebió po r  ello, s la
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•osa  sino de la escaram uza y de la am istad que 
delia procedió, y  de la v ir tu d ,  bondad y valor 
del maestre; y con  razón, po rque  e ra  adornado 
de todo. Y p o r  él se dijo aquel ro m ance , que 
dice:

;Ay Dios, qué  b u en  caballero 
Es el m aestre  d e  Caltrava,
Y ouán  b ien co rre  los moros 
Por la vega de Granada!

Desde la fuente del Pino
- Hasta la Sierra-Nevada,

Y en  esas puertas  de Elvira,
Mete el puñal y  la lanza;
Las puertas  e ran  de h ie rro ,
De parte  á  parte las pasas.

Siendo fenecida la batalla del m aestre y  de 
Muza, desam parando  la vega el m aestre se fué 
con las presas que  habían hecho  él y  su  gente. 
Volvamos ah o ra  á lo q u e  pasó en  G ranada, des­
pués que  e l Rey en tró  en  ella y  sanó Muza de 
las he rid as , q ue  pasó m as de u n  m»e,
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aquella fuerz# de elocuencia africana cuyos ecos 
hao llegado haita üosotros, repitió despues las 
misma» corisoladocas palabras. Alguao de Tosotrosi 
atemorizadü por e\ vigor de los a uques , 7  dudv^- 
do del é i i to  a l r e r  como arrecia la persecución, 
exclamara U l Tez: ¡oh Dios! ¿dónde est¿ Tueatra 
justicia? ¿cómo petmiils que los malvados preTS' 
lezcan y que los bueuos sufraii? Yo me permiüré 
p regun tara  e¡>tos espíritus débiles: ¿Qué se ha he­
cho de vuestra fé? ¿habéis creído, por veoturs, que 
esto siglo había sido hecho para embriagaros de 
caricias, de orgullo y de molicie? No, no habéis si­
do hechos cristianos para florecer en este siglo. 
A'uíBguii ckrittianus faclus e it  »n «cu fo  iilo fio- 
rere i. (Viva tensacion).

Todavía, señores, si m e l ó  p e rm it ís ,  entrare 
m ás en el fondo de esta grave cuestión. Es indu­
d ab le , en efecld, que algunas veces do  puede uno 
toénos de preguntarse: puesto que Dios tiene en 
sus manos inmortales el destino de todas las n a ­
ciones y de todos los siglos, y  puede inclinarlos 
corozones de los poderosas de la tierra hacia el 
lado que le p lazca , ¿ no seria licito y  agradable 
pensar que él va i  enirenar las pasiones humanas 
para conducir a su Iglesia y  á sus hijos á un estado 
de paz y de completa calma?

Pues b ien , yo os responderé con las palabras 
del profeta: «Tanto el cielo está elevado sobre la 
tie ria  con vuestros pensamientos, Sefior, están 
elevados sobre los de tos hombres. Vuestros ca* 
minos no son loa nuestros.*

¿Qué ha pasado, pues, i  aquel que resume en si 
mismo la sabidurld y el poJer intinito? El ha creí­
do eu sus consejos profundos que era  mejor per­
mitir la aparicioü de la maldad y vencerla por el 
bien, que no permitirla jamás. Nada hay, en 
e fecto , m is  divino que tolerar el mal hasta ven­
cerlo por el bien ; esta es—me atrevo á  decirio— 
la  maravilla m i s  grande del poder de Dios, y d e ­
muestra ios efectos de su gracia en el corazon de 
los hombres.

I>ios DO ha hecho el mal, pero lo permite^ y  per­
mitiéndolo, lo domina, lo gobierna, y  lo hace con­
tribuir de buen ó mal grado á sus designios, por 
u na  fuerza superior irresistible. Y ¿por qué esta 
mistenusa tolerancia del mal? Porque .Dios ha en­
contrado más uignos de él y  de noi<otros tos gran­
des combates de la tierra que enaltecen los tr iun ­
fos de la virtud.

Si el temor de prolongar demasiado mi discurso 
no me detuviera, yo os citarla y  me permi.titia 
espiicaros uo p írrafo  de nuestro admirable Bre­
viario......  (Huchas voces, hablad, hablad.) Puesto
que asi lo aeseais, hélo aquí: es el versículo da an 
salmo, por el que veo que Dios permite algunas 
veces la Loche la confusion y tas tinieblas. Posuüti 
tenebras et fueta a l  nox. Pues bien, la impiedad, 
el mateTialiíiuo y el a t0'°mo hao arrojado sobie 
las naciones su funesta &ombra; surgen á veces 
entre los amigos de Dios dolorosas disidencias: en 
esta nuche y a favur de las tinieblas, los bestias 
feroce» salen de sus cavernas, y  animales salvajes 
desconocidos recorren las. campihas. !n  ipsa per- 
transibunl omet b e tlía  silv(B. Ué aquí el espec* 
taculo que á nuestros ojos se presenta. Oyenss 
despues atronadores rugidos y se oye gritar: ;Dias 
es el mal! ¡Guerra á Dios! ¡Viva el iüñerno! ¡La 
propiedad es un robo! ¡Ahoguemos en el fango al 
Catolicismo! A^l exclaman los que q'iiereo dester­
ra r  las virtudes de la  tierra para devorarse des­
pues los unos á  los otros.

Todo se cree perdido... No. Cuando las espe­
ranzas parecen desvanecidas, Dios nos envia un 
rayo de luz. como hemos visto <t principios de es* 
te  siglo, y lo s  malvados se esconden precipitada­
mente en sus guaridas, {tíovímíenloprolongado de 
aprobación.) ¿Y qué sucede entóncBs? El hombre 
honrado abre su puerta, ve que el tiempo es bue­
no, que está despejado el cielo y  que la luz ha rea­
parecido; sale eniónces de su casa, vuelve á rea ­
nudar sus trabajos y  se ejercita en otiras de cari­
dad y de virtud; hace el bien y conserva en ade­
lante la -esperanza y la alegría en el fondo de su 
corazon. {Aplautos )

Esta es la lucha y sus alternativas; pero en m e ­
dio dtílss tempestades y  de las tinieblas, la Iglesia 
permanece invencible, inmutable, tranquila, y  nos 
repite aquellas divinas palabras: •Hombres de po­
ca fé, ¿porqué  temeis?< Recientemente, señores, 
al regresar de Roma, con et corazon henchido de 
esperanza, tuve ocasion de contemplar eo Pisa la 
famosa torre  que, inclinada desde hace tantos si­
glos, no se derrum pa jamás, y que, construida de 
m árm ol blanco brillante é indestructible, se ofrece 
constantemente como un enigma perpétuo á las 
miradas de los viajeros que la  admiran: hé aqui, 
dije para mi, la  imágen de la  Iglesia, la torre  de 
David que se menciona eu los sagrados libros; ella 
parece también inctinada^ próxima i. veces i  su  
lu ioa , y  ios que ignoran los secretos del divino 
Arquitecto, exclaman: ¡esto es prodigioso!

No, no del todo; hay algo aun más admirable 
que esa to rre  inchnada, y  es la Iglesia, que cuan ­
do parece más próxima í  sucumbir, se levanta y 
aparece repentinamente á los ojos del mundo como 
una obra indestructible y  eterna. Esta maravilla 
divina debiera ser bastante para reanimar nuestro 
valor y sostener nur-stras esperanzas y nuestra fé.

La lucha, pues, señores, es necesaria; pero ¿cuá­
les deben ser sus condiciones?

La primera es -el valur,» y este do debo reco­
mendarlo á hombres que lo tienen tan acreditado 
como vosotros. La segunda, algo m is  difícil, es • la 
abnegación;- es necesario que vosotros, verdade­
ros católicos, seáis los mejores, los más sinceros 
amigos de los pobres, de los desvalidos, de todos 
los que sufren y basta de los mismos que os com­
baten; es preciso que la caridad lo anime todo en

vuestra vida y  en vuestras luchas, y  que seáis la 
sangre generosa que circula en las vanas de la 
Iglesia. , -

A estas dos condiciones voy á añadir una te rce ­
ra ,  y  es -el patriousmo,» porque no debe creerse 
que la consagración á  la gran causa universal, i  la 
causa de la Igiesia, disminuya ni altere en lo más 
mínimo aquella virtud. No es, por cierto, m i p ro ­
pósito recomendaros el patriotismo, no; os díte  so­
bre  este punto una sola palabra: «Teneis una pá- 
tria; sabed guardarla.» [E itrepito iosy prolongadot 
ap la w o í.)  .

Si. vosotros, belgas, teneis uaa  p it r ia  noble y 
querida; poseeis las artes, yn iug ana  nación, una 
sola, exceptuada, puede vanagloriarse de igua- 
laros. , , .

Teneis grandiosos tem plos , honor de vuestro 
suelo, y  al ver estos dias acudir á ellos con santó 
fervor a l bueo pueblo belga, yo decía para mi; hé 
a q u iu o a  nación católica; católica hasta la  médula 
de los huesos.

Contais entre vuestros compatriotas hombrea 
ilustres honrados por la Europa.

Teneis en cada una de vuestras ciudades esplen­
didos edificios y gloriosos recuerdos de vuestras 
libertades municipales. j  , z

Vuestro comercio é industria han llegado al mas 
alto grado de esplendor, compitiendo con los de 
los pueblos mas adelantados de ambos mundos.

Existe eu vosotros cierta fuerza generosa que 
lucha iastinlivamente contra la opresion, contra 
ta  bajeza, contra todo lo qua deprime y envilece 
al hombre.

Pues bico, yo os digo que todo esto constituye 
una  pátria: le tenei?; podéis estar orgullosos de 
ello (Nuevos y prolongados aplausos).

Al valor en la luctw, 4 la abuegacion y al p a ­
triotismo, debemos añadir el trabajo y  la ciencia. 
Yo quisiera que los católicos fuesen ios mas ap l i­
cados y  laboriosos de los hombres: si; con toda 
1» energía de mi alma yo os aconsejo el trabajo, 
cualquiera que él sea, el que mejor convenga i  
vuestra naturaleza, i  vuestra familia, á vuestro 
porvenir. , .  ,

Estad firmemente persuadidos, seftores, de que 
los destinos del mundo pertenecen á  quienes m e ­
jo r  saben trabajar.

Mis para trabajar bien y con fruto, perm itid ­
me decíroslo, es preciso......  levantarse temprano.
(Risas) Varías veces os he dicho con la  famiha- 
ridad de mi lenguaje: tengo la convicción de que 
UQ pueblo que se ievautara á las seis de la m a ­
ñana, acostándose á las diez de la noche y t r a ­
bajando ocho horas al día, seria m uy  pronto el 
primero del mundo, y  ninguno podría competir 
con él. . . ,

Debo recomendaros aun la inteligenc» y la pru  - 
dencia, y  aquí también ,  señores , Nuestro Seüor 
nosdS eiconsejo en las siguientes palabras: «Te­
ned, dijo, la candidez de la paloma y la prudencia 
de la  serpiente.'

Las grandes riquezas del hombre son: las cosas, 
las ideas y  las palabras. , .

Las cosas naturales y sobrenaturales, tesoro d i ­
vino, aquí abajo.

Las ideas naturales ó reveladas que representan 
las cosas ,

Por ú ltim o, las pa labras , que expresan la t
ideas. , , . ,.

El no fijarse en el sentido de las palabras y  ap l i­
carlas á  las ideas ó i  las cosas que no lo merecen, 
es una de las mayores faltas que pueden cometer
los amigos de la verdad.

Recordad con cuánta audacia el siglo XVll y  
el XVlll se apoderaron de ciertas frases... lo m is­
mo sucede ea el siglo actual.

Ilay íobre todo tres palabras célebres, de lasque 
nuestros adversarios han abusado con frecuencia 
por culpa nuestra; ellos se han llamado á sí m is ­
mos reformistas, filósofos y  liberales, y  nosotros, 
aceptando sus denominaciones, las hemos repetido 
al designarlos. Voy á decir algunas palabras sobre 
estos tre.=i puntos. . . . . . .

Las  fie/brfflOí.—Todos conocéis la historia de 
mil concilios generales ó particulares, y  sobre todo 
la del inmortal de Trento. que má-. que ninguno 
d é lo s  anteriores trabajó con empeño y fruto e u la  
reforma de la Iglesia y en ta  ilustración de los dog­
mas La Iglesia es i  la vez divina y humana; diviua 
en las cosas que tiene de Dios; humana en los hom­
bres depositarios aq^uí abajo de las cosas d ian as . 
Hé AQUÍ üor qué la Iglesia  es la  úiíica de
¡a tierra que se ocupa incesantemente en refor­
marse á si misma. El Concilio de Trento decidió 
que en todas sus sesiones se tra tase de las reformas 
y del dogma simultáneamente. La verdadera refor­
ma ¿dónde estaba, pues? En nuestro campo. ¿Y 
quienes eran los falsos reformistas? Un Lulero, con 
la  religión que había arrebatado del claustro; un 
Calviiio con dos ó tres compañeros de esta na tura ­
leza; un Bucer, uq Zwingh, un Teodoro de Baza, 
mentidos apóstoles entre  cuyas manos, según la 
frase feliz de Erasmo. uno de sus amigos, la  r e ­
forma concluía siempre como las comedias, por 
una boda. Pero estas gentes poseían el arte  satá­
nico de engañar i  los pueblos falseando el sentido 
de ¡as palabras, y  se llamaron reformistas. ¡Re­
formistas ello i!E l d a rá  tales gentes SBmejante d e ­
nominación, me parece, en v e rd ad ,  demasiado 
fuerte. , , ,

Es también estraordiuario el abuso que se ha 
hecho de la palabra liberal. Si Bossiiel, Feneloo, y 
Rourdalone, cuyo lenguaje era Un cistizo y puro, 
apareciesen de nuevo entre nusolroí, e.«toy sebuio 
de que nos preguntarían: ¿qué habéis hecho de 
aquella hermosa lengua francesa que os hablamos

* ^ l  llam ar liberales i  ciertos hombres equivale

á dar el dulce nombre de madre á  una  roa- 
dra>tra.

¿Qué es un liberal? Dn eípiritu , un corazon g e ­
neroso: un hombre que n o  niega á sus adversarios 
la equidad y la  justicia que pide para si. [Aplau- 
io s .)E o  este sentido, todos los católicos son verda­
deros liberales.

Pero cierta clase de gentes... ¡imposible! Los 
que separan la libertad de la justicia; los que m a r ­
chan derechos á su objeto usando como arm as de 
combate la traición, la violencia, la  perfidia, la 
espoliacion y el tobo; aquellos cuyo lilwralismo se 
significa desde el pnncipio por la opresion y el 
despojo de la Iglesia... ¡ahí semejantes liberales 
merecen solo la  condenación y el oprobio; ellos 
deimienteo el nombre que adoptan con inconcebi­
ble audacia y  no tienen de la libertad sino 1» 
máscara.

Yo he oido hace pocos días llamar liberal á Juá­
rez, á e se  hombre anatematizado por todas las n a ­
ciones en que se rinde cuito i  la civilización, y  al 
que los salvajes mismos miran oon horror. ¡Esto es 
verdaderamente perder el sentido!

Garibaldi quiere ser también un liberal. En una 
alocucion i  los estudiantes de Paris, les d ingia 
estas palabras: «Hijos míos,—hay que advertir 
que el orador sabe adoptar un tono paternal y  
pretendeadm inis trar el sacramento del bautismo 
ea  nombre de la pátria—es preciso extirpar al 
ram piro  sacerdotal; es necesario romper las cabe­
zas de los clérigos contra las losas de las calles.* 
Hé aquí una muestra de cierta clase de libera ­
lismo.

Los francmasones de Portugal, que arrojan pie ­
dras á las hermanas de la Caridad, y  los ae vues­
tro  paisque las insultan, son también {i6«rates. R e ­
pito  una vez mas que esto es intolerable. No, 
DO, yo digo que hablar así es falsear mi lengua, 
deshonrar mi sinceridad, lastimar mi corazon, y 
ningún poder humano me obligará jam ás á dar un 
nombre semejante á  semejantes hombres. [InUr- 
rupcion; aplausos en tu m slas .)

Kl orador, hablando del Concilio, cuya celebra­
ción parece próxima, termina su notable discurso 
con las siguientes palabras:

«Muy pronto se reunirán al lado del sucesor de 
San Pedro, y  en mayor número que en ninguna 
de las pasadas épocas, los Obispos de la cris ­
tiandad.

La voz de la Iglesia reunida, hablando por la 
boca de su  jefe supremo, enseñará de nuevo la ve r ­
dad: los resplandores de la caridad y de ta  verda ­
dera luz, partiendo del trono del Vicario de Jesu­
cristo, ilumíBarán al mundo, y habremos dado un 
gran paso hic ia  el cumplimiento de estas divinaí 
palabras: üaum  ovile et unus pastor', un solo reba­
ño y  un solo pastor.*

[Una larga y  profunda emoción tucedió á este 
notablediiicurso, recibiendo el orador la t mas e n ­
tusiastas felicitacionet.)

S L  P E N S A M W r O  E S ¿ A . Ñ O L

HADRID, 19 DE SETISXBRK DE 1867.

SITUACION D E  ESPA Ñ ,\ CON RELACION 
i  S U R O P A .

I.

Si en medio del caos e n  que  E u ro p a  está  

envuelta desde que las g u e r r j s  religiosas v in ie ­

ron  á desgarra r su  seno, hay un  país q ue  to d a ­

vía conserve elem entos necesarios para u n a  r e s ­

tauración  m as ó menos perfecta , este pais es 

t i n  duda n inguna España.
No se n o so cu l ta  la  e i trañ eza  q ue  causará  en 

m uchos ánim os una  afirmacloQ tan fuera  de la  

corr ien te  genera l de los ju ic ios  q u e  m erece  
n u es t ro  país, y  au n  conocemos que  hay g ra u -  

des razones para  estrañar^íe, a l ver el decaim ien ­

to  m oral y material «n que  há largo tiem po esta 

m os sum idos p o r  desdicha nuestra .

P ero  fuerza es confesar que  el desaliento que 

nos oprim e  se tunda en dos causas principales: 

es la p rim era  nu estra  antigua g ra n d e / i  y p  ode- 

r io  q ue  dila tó  ju n ta m e n le  con los lím ites  de 

nuestros  dominios, los limites de n u es t ro  o r g u ­

llo nacional; y la  seg u n d a ,  la falta du estudios 

com parativos en jre  la Situación de España y e 

re s to  de las naciones de E uropa.

E u  e lecto , la  costum bre  de se r  grande y po 

deroso apoca y enerva  el án im o cuando  llegan 

los liias de la  pequenez y de la impotencia 

Q uien  tuvo hábitos de lujo y se  vió b landam ente  

m ecido p o r  e l soplo dé la  p rosperidad , lastimase 

y se entrega  a l m ás profuuJo  desconsuelo cuan 

do se ve obligado á viv ir m odestam ente  y a d ­

v ierte  q u e  e l sople d é l a  prosperidad se trueca  

e n  borrascoso ciento. Asi com o, por el con tra ­

r io , júzgase  feliz quien desde e li 'ii io  <le la m i­

seria  llega á una posicion modesta, y quien a v e ­

zado á l o s  naulragios pasa una  tem pestad  sin  i r ­

se  á  p ique .

E s  asimismo desconsoladora la  desgracia , sí 

a isladam ente se m ira ; pero  aliviase en  g ran  p a r ­

te  s i ,  considerando la del p ró jim o, se nota que 

es m ayor todavía que la propia.

Olvidemos, pues, sí es posible, aquellas épo­

cas de gieria  en q ue  España resplandecía sobre 

todas las naciones; recordém oslas solo para  pa­

garles el tr íbu lo  de n uestra  adm iración , y  no 

p a ra  que sean  motivo de nuestro  apocamiento;

V á la  vez, fijemos nuestra  m irada en E uropa, 

exam inem os u n  in s tan te  su situación, compare* 

m os con ella la  de E sp añ a ,  y busquem os un 

m edio , si lo hay, para a ta ja r  la m archa  de nues­

tros m ales, y  poner en vias de p rosperidad  el 

averiado buque de la  m adre  pa tria . '
Dos aspectos, como todas las cosas h u m anas , 

p resen ta  la E uropa  de hoy á  los o jo sd e l obser­

vador: e l aspecto m oral y  el m ateria l. Los ojos 

de la carne  pasean su  m irada  por este c o n tin en ­

te  preñado  de pueblos de d iferentes razas, y 

ven, á  la verdad, u n  espectáculo so rp rend en te ,  

adm irable .
Ciudades inm ensas rodeadas de magníficos 

ja rd ines ,  sem bradas de palacios suntuosísim os, 

agitadas po r  e l ru m o r  de las m úsicas y  de tos 

cantos q ue  b ro tan  de los lábios del placer: ed i­

ficios gigantescos en cuyo seno pu lu la  un  n ú ­

m ero  considerable de se res  tiumanos que no 

reposan un  ins tan te , aguijoneados siem pre  por 

el in te rés  y  la codicia; ca rrua jes  espaciosos que, 

a rras trados  po r  la  fuerza de l  vapor, co rren  en 

b reve  espacio de tiem po de u n  ex trem o al otro 

de E uropa , sem brando  po r  todas p a rte s  nuevas 

ideas, nuevas costum bres, nuevos conoc im ien ­

tos, en  una  palabra, la  nevedad; a lam bres eléc­

t r i c o s  que con la celeridad del rayo com unican

lo i  pensam ien tos de un hom bre  a otro hom bre, 

las noticias Ue un  Estado  á o tro  Estado; buques 

cargados de riquezss a rrancadas po r  la actividad 

hum ana  al seno de la t ie rra ;,  y en medio de todo 

esto, un cambio incesante d e  periódicos y libros 

que a rro jan  cada día millones de s istem as, d o c ­

tr in a s ,  proyectos, instituciones, etc.

E l observador, asom brado y a tu rd id o  por se­

m ejan te  espectáculo, no puede ménos de p r e ­

g u n ta rse :  ¿qué pasa aquí? ¿qué fin t ien e  todo 

esto? ¿qué se hace en esas c iudades inmensas? 

¿cómo se vive den tro  de esos pa lac ios’ ¿q u é  

significan esas m úsicas yesosr cantos? ¿qué t r a ­

bajan esos seres incansables 4iundidos siem pre  

en las en trañas  de una fáb r ica?  ¿á dónde van 

esos carruajes? ¿qué d icen esos a lam bres , esos 

periódicos y esos libros?

¡Oh! g ran  cosa seria si todo ello fuera  la ex ­

presión de un  sentim iento elevado y g e n e ra l , si 

po r  esas a r te r ias  q ue  unen los puntos más d is ­

tan tes  de este cuerpo  que llam am os E uropa  c o r ­

r ie ra  la  sangre  de la  verdad. P e ro  no ; tan tas 

magnificencias no son o tra  cosa m á^ .que  el r o ­

paje lujosísimo con que  cu b re  sus descarnados 
huesos una  vieja repugnan te  y  asquerosa.

D esnudem os de sus galas á  esta decrép ita  

E uropa ; veamos lo que hay debajo de ta n  asom ­

brosa  grandeza.

Dos palabras podrían con densa r  todo  nuestro  

pensam iento: sensualismo, brutalidad.

F rancia , puesta  á la cabeza de las naciones, 

coronada toitavia con la yedra teñida en sangre  

que  puso sobre su frente  la revolución france ­

sa , p roc lam a e l  ind iferen tism o en  relig ión, el 

derecho de la fuerza en  política y el placer en 

todo.

La liber tad  de cultos h a  m atado la  fé de esa 

hija qu erida  de la  Iglesia. E l  pueblo  francés no 

es ya el pueblo de Carlo-M-agno, no es el g ran  

pueblo de tas cruzadas : es e l pueblo orgulloso 

y  vano q u e , despues de h ab e r  rendido c u i to  á 

todas las aberrac iones  y delirios que  pueden 

^ a l i r  del entendim ien to  h um ano , b a  caído p o s ­

trado  y exento de fuerzas en el hediondo lecho 

de los goces m ateria les , exclam ando: ¡Todo es 

mentira!

VeJ á ese pueblo llevando sos ejércitos á R u ­

sia, luego á  Itdlia, luego á América. ¿Para qué? 

¿Muévele á  ello a lguna idea g ran de  y generosa? 

É l  dice q ue  si; llám ase el l ibertador de los p u e ­

blos, y  sem ejan te  a l caballo de Atila, donde po­

n e  su  p lan ta  ya no  vuelve á nacer la yerba.

E n  sus ciudades y en  sus palacios solo se 

p res ta  adoracion al goce: su s  m úsicas y  sus can -  - 

tos son la expresión de la  obscenidad ó d e  la 

tontería ; su s  ferro-carriles no a r ra s tran  m a sq u e  

objetos á .ropósito parasa tis lace r  las exigencias 

bru ta les  de la matr 'ria: en  sus fábricas se  c o n s ­

truyen a rm as adm irables para d e s tru ir  al g én e ­

ro  hum ano; e j  sus periódicos y en sus libros 

se insulta á  Dios y se glorifica á u n  infam e; se 

insulta  al ho m b re  y se  ensalza al más inm undo 

de los anim ales; se can ta  el adu lterio , la p ro s ­

titución, e l hom icid io , e l c rim en , en fin, bajo 

todos sus aspectos. ¿Q ué puede  s e r  la familia 

si ta l es la sociedad? La familia apénas existe; 

aunque  el divorcio no es legal com o en In g la ­

te r ra  y  P ru s ia ,  e l divorcio es u n  hecho  cons­

tan te ,  s i b ien no ta n to  com o et concubinato .

E l  m atrim onio  es genera lm en te  m irado  con 

h o r ro r ,  porque  en tre  o tros  inconvenientes tiene 

el de se r  muy caro. jHiin aum entado  ta n to  las 

necesidades! ¡Es ta n  exigente la sociedad! Da 

aqu í resu lta  que  el suicidio es un  c r im e n  o rd i ­

nario . Cuando los m edios de gozar se han  con ­

cluido; cuando la concubina  se ve abandonada y 

sola, con los háb ito s  de lujo tra s  de si, y el 

horror de la  m iseria  de lan te ,  ¿qué le  res ta  más 

que  el suicidio?
Ing la te rra ,  la  p ro testan te  In g la te r ra  no nos 

ofrece po r  su parte  u n  cuadro  mas consolador. 

AHÍ existe la tiran ía  del oro como en  n inguna  

p a r te  del m undo; allí se ha llegado á fuerza de 

in d u s 'r ía  á h ace r  del hom bre  u n  se r  abyecto , 

m as m áquina que hom bre . A lh no se conoce la  

f ra te rn id ad  sino e n  c u an to  el negocio lo  exige; 

rotos los lazos de la  re lig ión , ún icos que  pu eden  

u n ir  los corazones de los hom b res ,  cada in d iv i­

duo se enc ie rra  d en tro  de su egoísmo donde t i e ­

n e  su Dios especial, su cu lto  especial, su s  c re e n ­

cias especiales. P ad res  é h ijos , esposos y espo­

sas suelen e s ta r  unidos so lam ente po r  las re la ­

ciones de la na tura leza , pero  sus a lm as viven 

com pletam ente separadas, no pueden  c o m u n i­

carse nunca  en ese adm irab le  m undo espiritual, 
donde el catolicismo funde, po r  decirlo  así, lo* 

corazones de todos sus hijo?.

Sí la Religión es e l tínico medio de unidad en 

las sociedades y familias, ¿cuál se rá  la sociedad 

y la familia inglesas , cuando  solo en Londres y 
su d is tr i to  se con taban  hace algunos años cien-  

to  nueve  religiones diferentes? Es de p resum ir  

q u e  este núm ero  h a b rá  aum entado  desde en to n ­

ces, dada la  lógica del Hbrc exa m e n .  Sí á  esta 
desorden  religioso que ta n ta  influencia e jerce  

en la famiUa, añadimos que en In g la te r ra  el d i ­

vorcio está autorizado p o r  la  l e y , tendrem os 

una  idea de lo que  se rá  la  sociedad dom éstica 

en  aquel país, y conocida la  sociedad dom ésti­

ca , fácil es ad iv inar e l estado de la sociedad p o ­
lítica. E l b ienestar , de que  tan to  se habla en  el 
resto  de E uropa  cuando  se tra ta  de Inglaterra , 

no €8 tan  rea !  com o parece . Las instituciones 

trad ic ionales , m anten idas á pesar de los esfuer­

zos del p ro testan tism o, son las que  basta  ahora  

han Ib rad o  á Ing la te r ra  de una  com pleta  diso­

lución. E l día en que  las nuevas ideas p en e tren  

e n  el seno de aquel P a rlam en to ,— y han com en-

■ zado ya á p e n e t ra r ,— el edificio político que hoy 

; causa nuestra  adm iración  vendrá abajo en u n  

m om ento  con espantoso estrépito . Aquel d ía , 

el pueblo esclavizado hoy po r  la a r is tocracia  d i­

r á  con la  elocuencia de los hechos, lo q ue  es una 

sociedad a lim entada p o r  e l egoísmo y por el in ­

te ré s  m a te r ia l;  en tonces sa ld ián  á la superficie 

todas esas miserias, todos esos horrores  que  hoy 

se ocultan bajo la capa de una  tranqu ilidad  y de 

u n  b ienes ta r aparen tes .

Alemania es el cen tro  del racionalism o; hasta  

hoy parecía vivir so lam ente del a lim ento  c ie n ­

tífico que tantos m ales ha causado en  E uropa, 

corrom piendo  las más herm osas in teligencias. 

Hoy empieza para  ella la vida m ili ta r  y  a v en tu ­
r e ra ,  cansada s in  duda  de b u sca r  la razón de 

todas las co sas , se h a  persuadido de q u e e u e l  

m undo la  razón  su p rem a  es la punta d e  la espa-

CAPITULO V.

Que trata  de un sarao que se h iio  en pa/acio 
entre las damas de la Reina y  los caballeros 
de la córte, tcbre el ruttf hubo pesadas pa la ­
bras entre Musa y  Zalema Abencerraje, y  d t 
lo que pasó.

G rande  fué la repu tación  q ne  cobró liíuza de 
■valiente caballero, pues n o  quedó del maestre 
vencido, como lo hab ían  sido o tros valientes 
caballeros, á  qu ien  habia vencido y m uerto  por 
su s  m anos. E n tró  .Muza en  G ranada al lado del 
Rey su  he rm an o , acom pañado de todos los ca • 
balleros mas p rincipales  de la c iudad. E n t r a ­
ro n  p o r  la puerta  Elvira, y  por las calles d on ­
d e  pasaban, todas las dam as le  sallan á m ira r ,  
y o tras  m uchas gentes ocupaban  las ventanas, 
que  era  cosa de ver. Desta su e r te  fueron hasta 
la AUiambra, donde fué Muza curado  po r  un. 
g ran  maestro, y  estuTO casi u n  m es en sanar; 
despues de sano fué á besar las m anos al Rey, 
el cual tuvo con su  vista m ucho  eonleato , y
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y  los dem ás caballeros, y  habiéndose co m en ­
zado algunas danzas e n tre  dam as y  caballeros, 
llegó u n  paje de parte de Muza, ó h incand o  las 
rodillas en  el suelo, le dió á  Daraja u n  ram o de 

flores y  rosas, diciendo:
—Hermosa Daraja, m i señ o r  Muza os besa 

las manos, y  os suplica recibáis este ramillete 
q u e  él mismo hizo y  coo^puso p o r  su mano, 
para  q ue  os sirváis d e  tenerlo en  la vuestra, 
y  q ue  no  miréis el poco valor del ramillete, 
sino la  vo lun tad  del q ue  os lo envia , que  en tre  
estas flores viene estam pado s u  corazon para 
q u e  lo toméis en vuestras  manos.

Daraja m iró á  la Reina', y  se puso m u y  co lo ­
rada , sin  saber si lo lomarla ó  no; y  visto que 
la Reina la miró y  n o  le  dijo cosa a lguna, lomó 
el ramillete, po r  n o  ser dem asiadam ente des ­
cortés n i ingrata á M uza, po r  ser b u en  caba­
llero y  herm ano del Rey, con.siderando que 
por tom ar e l ramo n o  e ra  ofendida su  honesli- 
dad, n i su querido  A bencerraje , el cua! vió 
b ien  cómo lo tomo, diciéndole al pa je ,  que 
ella le asradecia  m ucho  el presente. Q uien mi­
ra ra  á Fátima, en ten d ie ra  b ien  lo m ucho  q u e  le 
pesó, porque n u n c a  él la hab ia  enviado ram i­
llete; pero procuró  d isim ular, y  llegándose á 
üara ja ,  la  dijo:

—No podéis negar que  Muza es vuestro 
am ante, pues e n  presencia  de todos os h a  e n ­
viado este ram ille te : y  pues vos lo recibís-
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verá  en  los com pendios de Estéban  Garibay y 
Camalao, cronisla de los Reyes cris tianos de 
Castilla.

Pues si Albaya!dos estaba con deseo do p ro ­
b a r  el valor del m aestre de Calatrava, no mé­
nos lo tenia  su  p rim o Allatar, que  se preciaba 
d e  valiente, y  holgara ver si e ra  así lo que  se 
decía del maestre. El valiente Muza y a  no t r a ­
taba desto, sino de te n e r  p o r  amigo al maestre, 
y m ás se en tre ten ía  en  m ira r  á  Daraja que  en  
las o tras  cosas; y tanto se embebeci;i e n  m ira r ­
la , q u e  m uchas  veces se olvidaba de com er. El 
Rey su he rm an o  advirtió en ello, y  coligió 
que  amaba Muza á Daraja, y  pesóle g ran d e ­
m en te , porque tam bién él la  am aba d e  secreto, 
y  m uchas  veces le hab ia  descubierto  su c o ra ­
zon , au n q u e  no daba ella a tento oído á  sus 
quere llas  a i  palabras, n i  hacia caudal d é lo  
q ue  decía el Rey. T am bién Mahomad Zegri 
m iraba  á Daraja: este era  caballero d e  m ucha 
calidad, y  sabia q ue  Muza la  servia, pero n o  por 
eso desistía de su  propósito, d e  lo cual no se le 
daba á Daraja nada, por tener puestos los ojos 
eu  Abenhamet, caballero A bencerraje , gallar- 

do y  estimado.
La Reina tra taba  con sus dam as cosas de los 

caballeros y  su s  b izarrías, y  en tre  lodos, los 
A bencerrajes y  Alabezes , los cuales linajes 
e ran  deudos. Estando la R eina hab lando  con 
su s  dam as, hab iendo acabado de com er el Rey
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asimismo todos los dem as caballeros y  dam as 
de la córte; y  q u ien  mas con su vista se alegró 
fué la herm osa Fátima, porque le am aba m u ­
cho , au n q u e  él no la pagaba su am or. La Reina 
le hizo sen ta r  ju n io  á sí, y  le preguntó  cómo se 
sentía, y  qué le habia parecido el esfuerzo del 
maestre. Muza le respondió:

—Señora, el valor del m aestre  es en  demasía 
muy grande, y  m e hizo m erced que  la batalla 
no pásase adelante , po r  excusar el daño no ta ­
ble que  estaba de mi parte , q ue  e ra  manifiesto; 
y ju r o  por Maboma, que  en lo que  yo pudiere 
le  ten so  de servir.

— Mahoma le  confunda, respondió  Fátima, 
que  en  tal sobresalto nos puso á todos, y  espe­
cialmente á m í ,  que como vi que  d e  un  golpe 
que os dIó os derr ibó  la mitad del bonete con 
todo el penacho, n o ju e  quedó gota de sangre, 
y  faltándome de todo pun to  el aliento me caí 
am orte r id a  en el suelo.

Fátim a dijo esto, encendiendo  todo su  rostro  
e n  color, de suerte  que  todos echaron  de v e r  
que  am aba al gallardo y  valiente moro, el cual 
respondio;

—Mucho me pesa q u e  tan herm osa  dam a vi­
niese á  tal extrem o p o r  mí causa.

Y diciendo esto, volvió los ojos á  Daraja, mi­
rándola aficionadam ente, dándola á e n ten d e r  
que  la  am aba d e  corazon, pero ella se  estuvo 
eon los ojos bajos, y  sin  h ace r  m udam iento .
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da. Uliiina consecuencia rtel racionalism o. La 

p u n ta  de la e s p - l a  h a  dado dias d e  gloria  a 

Francia ; la  punta de la  espada coDcluirá coo 

Francia ; ta rd e  ó tem p rano  se Tiielye s iem pre  

con tra  quien la m aneja . T a l  vez alcanzará gran 

des triunfos !a Aletnania m ili ta r ; ;i)ero tenga en 

cuen ta  que m aneja e l a rm a que la l>̂
Los grandes c rím enes de la  in te ligencia  h a n  te ­

n ido  su  cu n a  en A lem ania; ellos han  en g en d ra ­

do el derecho  de la fueraa que hoy n g e  en E u- 

ropa . S i Alemania se lanza ahora po r  e l camino 

de los grandes crím enes políticos, este segura 

que su lin se rá  com o ha sido el de todas las n a ­

ciones «riminales: ladis«lucion ó la  t iran ía .

Continuarémos.
V a l e s t i »  G o m i í .

EL TERCER CONGRESO DE MALINAS.

A&T. II .

Se h a  dicho mucho y m uy  vagam ente sobre 

otra ocurrencia  det Congreso de Malinas, cual 
fue lü relativo á  las in terpelac iones a que rtie- 
ro n  lu^ar algunos intempestivos elogios d e  m on ­

señor D upanloup. A vista d«l grotesco desenla- 

ce de! llamado p o ran ti t ra s i i  Congreso de ¡ a p a z ,  

los revolucionarios de E uropa  tienen in terés  en 

exagerar los peqneftos desacuerdos de los católi­

cos, y d ec ir :— T am bién  han reñido en el Con­

greso de Malinas.- No es cierto : en Malinas no 
se h a  reflido; án tes  por e l con tra r io ,  ha reinado 

u n  acuerdo adm irab le  y encan tado r  en  todo lo 

relativo á las cuestiones de un idad , respeto  y 

adhesión á la S an ta  Sede, hafta  e l pun to  de que 

no  se l la  nom brado ja m á s  á  Su S antidad , a  la 

E n c ic l icay  al SijUabiis. sin q ue  se  p ro rum pie -  

r a  unán im em ente  en calorosas y entusiastas 

aclamaciones.
Que haya divergencia en alguna m a te r ia  r e s ­

pecto de la cua l la  Iglesia no ha dicho todavia 

la  ú lt im a  palabra, nada  t ien e  de p a rt icu la r .  Lo 

único grave alli ocurr ido  fué lo del d iscurso de 

Mr. F alloux , que  los católicos libera les  han 

aplaudido y que los católicos netos y lervoroso» 

h a n  v ituperado. Mas aun  asi, e l d iscurso de 

M r. Falloux conten ia  tan tas  cosas buenas  y muy 

buenas, tantas protestas  y afectos de adhesión á 

la  SanU  Sede, que  es te  desliz b ien puede p e r ­

donársele en g racia  de lo m e jo r  que dijo. La 

desgracia de Mr. Falloux  es que  su discurso 

haya gustado á lo s  enemigos de la  Ig lesia , pues 

como dice n u e s t ra  fabulilla.
Si e l necio aplaude, peor.

P o r  lo que  hace  á Monseñor D upanloup es 

o tra  cosa. S u  d iscurso fue magnifico y v ivam en­

te  aplaudido p o r  todos, á pesar de su voz ya 

m uy  cascada y a lgún  tanto  ágria po r  e l eslueizo 

violento q ue  ten ia  que hacer para  q u e  se  le 
oyera b ien  y p o r  todos. Mucho ha perdido en  lo 

físico el señ o r  Obispo d e  O rleans de t r e s  años á 

esta parte ; pero en  su enei^ ia  y pa r te  in te le c ­
tua l nada La decaído. Los médico», dijo , m e han 
prohibido p red icar  y vosotros me com prom etéis 

s  que  08 dirija  la palabra: teneis que h ace r  por 

dejarm ú en buen  luga r con mis queridos orlea- 

Beses. Su discurso del dia 5  de S etiem bre  tuvo 

a rranques  soberbios como siem pre. A cababa de 
rec ib irse  un  te légram a en  que Su Santidad  d a ­

b a  al Cungreso su  apostólica bendición, cuando 

M onseñor s u b ió á  la  t r ibun a , á eso de las cua tro  

de la  ta rde . E l te m a  q u e  lomó fué de San 

Pablo.
N o li  v in c i  a  m a lo , sed vince in  bono m a lu m .

E l señor Obiópo da Orleans manifestó «que en ­

t r e  las persecuciones de la Iglesia no veia nin> 

g u n a  tan  organizada n i  ta ^  te r r ib le  com o la  que 

ah o ra  su fría  la Ig le s ia ,  presentando para  ello 

u n a  porcion de hechos que  hay ahora  y que no 

se h a n  conocido hasta nuestros d ias, p o r  e je m ­

p lo , k  tendencia  salvaje y feroz del sulidarism o. 

Los católicos bajo este c in cep to  necesitan  tam - 

b ie a  u n a o rg a n ju c io n  más com pacta  y m ayores 

esfuerzos que  los hechos en otros tiempos, pues 

siendo mayor el a taque , necesariam ente  h a n  de 

se r  m ás vigorosas la defensa y la reacción.

L as p ruebas , tos com bates y la  lucha son los 

m edios de aqu ila ta r  á  los c r is t iano s . P ues qué, 

¿somos católicos acaso p o r  gozar los p laceres 

d e  este m undo  y m erecer  los aplausos de sus 

partidarios? N u m q u id  chris tianu$  fa c tu s  es u t  

i n  sceculo i$to floreres? com o decía San Agustín .

cDios p erm ite  á veces las tinieblas del e r ro r ,  

com o la  oscuridad de la  noche: d u ra n te  ella, 

los an im ales salvajes salen de sus cavernas, y 

su s  ru jidos se oyen p o r  doquie ra : u no  de ellos 
ahulla : Dios es el m a l;  e l otro b ram a: la  ¡iro- 

p ie d a d  es u n  robo; los otros chillan: h a y  que  |  

ésíablecer u n a  m o ra l n u eva  sobre bases n u eva s .  ‘ 

P e ro  en  medio de estos ahullides lan z id o s  en 

la  oscuridad  de la  n o c h e , Dios envía luego 

s u  luz, y las bestias  salvajes huyen a esconderse 

en  sus guaridas.»

E sta  com paración , y e l haber d icho q u e  el 

e r ig ir  una esta tua  á Voltaire seria  e r ig ir  una 

está tua  ó  la  in fa m ia  personificada ,  le  han va­

lido al señor Obispo los apreeiab les in su ltos  de 

toda la canalla  p eriod iquera  d e  F ran c ia  y Bél­

gica. ¡Qué cosas se  les han  ocurrido! E ra  para 

r e i r  e l verlos hincliarsa y escupir  com o los s a ­

pos. Y lo peor (p a ra  ellos) fué, que en medio 

d e  l á  sensación que  produjo  el llam ar a-Voltaire 

la  in /a m ia  personificada ,  e l señor O bispoofre- 

ció, s i esto  parecía du ro , d a r  pruebas  q ue  h a ­
r á n  á  E uropa  avergonzarse de aquel b r ib ó n .

P o r  mi parte  creo q ue  sabem os ya lo  bastan ­

te ;  pero  no e s ta rá  de m ás lo  que  añada S u  Ilus- 

t r is im a , que  po r  lo visto n o  es flojo. E n  España  

h a y  la  conviocion de que puede  uno  se r  u »  g ra n  

li lera ío  y a  la  vez u n  g ra n  p illo .  S in  salir  de 

Madrid n i  acudir  á  épocas rem otas , hay m u es ­

t r a s  de ese género que  se v ienen á la s  m ientes;

lés p a r a  lo va lien te ,"  se puede afiadir tam b ién  ■  

Bo quila lo valiente p a ra  lo  pilli>, n i e l se r  li te ­

ra to  p a ra  s e r  u n  infame.

Se m e olvidaba, y  no es para  olvidado, que 
el seflor Obispo les recordó  á los católicos libe­

rales del Congreso que  Garibaldi y  Juá rez  eran 

l ibera les .— «Si j o  fuera  belga, d ijo , m e daría 

vergüenza que me d ije ran  que  yo e ra  lo que  es 

Juárez.»  L a  pulla fué al a lm a.
E n  Bélgica hoy inspira h o r ro r  e l no m b re  de 

Ju á rez , lo m ism o á  los católicos que  á  los libe ­

ra les  decentes: creo necesario  añad ir  este  a d je '  

tívo  po r  n o  exponerm e á u n a  m en tira . E n  to ­

das las estam perías se  ve la t r is te  alegoría que 

re p re se n ta  á la  infeliz Carlota teniendo en sus 

m anos u na  corona de flores q ue  acaba de te jer 

para  su esposo Maximiliano, á  quien , allá en 

lon tananza , los soldados de Ju á rez  e s tán  fusi­

lando , m ien tra s  que u n  Angel ex tiende un velo 

para  que  la  E m pera tr iz  no vea tan  lú g u b re  ex ­

cena , a ludiendo a l  estravio de su razón, expre ­

sado de una  m anera  tan  sen tim en ta l y pa té ­

tica .
Su ílubtrísima añadió que  ni Garibaldi n i J u á ­

rez eran dignos d eape llidarse  libera les,  sino li- 

beralaslros:  esta idea que ya vertió su ilustrisi- 

ina en  el segundo Caii;,'reso, no ha hecho fo r ­

tu n a ,  pues la verdad es que  en  ei uso com ún 

no se ha admitidu la  d istinción.

Ya pueden  Vda. figurarse  q ue  el d iscurso  del 

seflor Obispo de Orleans, tampoco po r  esta vez 

habrá  dado guslo á  los se ñ o re s : d icen  que a lg u ­

nos periódicos lo van á re im p r im ir :  no harán  

nada q ue  no deban: se rá  m uy posible que  al 

verlo in tegro  cam bien de opinion con respecto  

al dicho discurso : por de p ron to  los periódicos 

revolucionarios d e  F ranc ia  y Bélgica han  dicho 

con tra  él toda  clase de im properios y bufo 

nadas.
l’o r  desgracia, los h om b res  grandes como lo 

es el señor Obispo de O rleans , suelen te n e r  a m i-  

gos pocndiscreíos;  y los elogios h iperbólicos y 

u llru  m erid ionales  q a e s e  le  h a n  dado , h an  sido, 

para unos objetos de risa, y para o tros de d is­

gusto. Pero ¡qué culpa tiene m onseüor Dupan- 

loup d eq u e  el m ia is tro  de Estado, al l lam arle  el 

L-iinoriciére del Episcopado católico, lum brera  

dei fu tu ro  Cuneilio  y otras cosas a este tenor, 

p o r  darte  inc ienso  le haya dado  con el in c e n sa ­

r io .  ¡Ay, amigos míos, e l turibulo  tiene tam bién 

sus inconvenientes! Yo b e  visto en  Bélgica á sa­

cris tanes con patillas y bigote (¡qué fachas!) 

m anejarlo  n i  m as n i  menos que u n  tam bor m a ­

yor trabaja  con su bas tó n , pero aseguro á u s ­

tedes que si yo fuera  Cura en F ra n c ia  ó Bélgica, 

p rocuraría  siem pre  i r á  una respetuosa d is ta n ­

cia  d e  los incensarios: y digo del incensario  

m etañsico  lo que  del m ateria l, m anejado con 

g im nasia y á l a  francesa.
Pues b ie n ,  o tro da los hiperbólicos adm ira  

do res  del señor Obispo de O r le a n s , tuvo el m al 
gusto d e  dec ir  que  este e ra  e l m e jo r  in té rp re te  
dé la  Encíclica de Su Santidad. Como de esto 
se  h a  hablado m ucho  y con c ie r ta  especie de 

misterio y reticencias, conviene poner en  claro 

lo q ue  pasó, m ucho  más que estas peq^ieñeces 

adquieren  proporciones indeb idas cuando  sellas 

tra ta  con cierto  m isterio . I i i ie rpeU da la mesa 

sobre  una  falta de redacción  en  el Boletin  

ace rca  de este  punto , declaró que los encargados 

de redac ta r  el Bolelin  ten ían  que  trabajar con 

m ucha p rem ura  y habían puesto in te r ru p c ió n  

aplausos,  a l hab la r  d e  la  Encíclica de S u  San 

tidad  y sus com entarios . Que la  in te rru p c ió n  

nada  ten ia  que v e r  con  lo relativo á la E nc íc l i ­

ca , pues en  juicio  de la mesa la  £!iwiclica no  

necesita  com enlarios, dando a en tender que  la 

in te rrupc ión  recaía  sobre es ta  frase.

E sta  declaración n n a  , íranca y católica , no 

gustó  á los católicos liberales. P e ro  ¡cómo ha 

de ser! E l derecha  adm ite  tre s  in terpre tac iones: 

a u té n tic a , m u a l  y  d o c tr in a l:  donde está la au- 

tén tica ,  ¿qué im porta  la doctrina l?  La in te rp ré -  

tac ion  au tén tica  de la Encíc lica  la h a  dado 

Pío IX. E n  este c o n c e p to , ha«ta e l  m ás igno ­

ra n te  sabe que donde h a y  p a tr ó n  no m a n d a  

m arinero .
E sto  nada  tiene que ve r  con la g ran  re p u ta ­

c ión de m onseñor D u p a n lo u p ,  po rq ue  en  ello 

n o  es persona qae hace, s ino que padece,  com o  

d icen  los g ram áticos; pues tales cosas suceden  

á disgusto y pesar suyo.

L a  f íe fo rm a  habla de minas.
¡M inas! ¿ sab rá  L a  í te fo rm a  lo que  han  cos­

tado las m inas á m uchos españole*?
E l  D iario E spañol no t r a e  ar t icu lo  de fondo. 
E stos dias está muy silencioso El D iario .  

¿Qué m editarán  
L a  P o lítica  publica su segundo ar t ícu lo  so ­

b re  la  pena  d e  m u e r te , y  e sc r ib e  e n t re  o tra s  
cosas lo s ig u ie n te :

Si «Iguien duda todavía de la ineficícia de la 
pBDa de m ue rte  pur delitos políticos, abra el libro 
d e lah is to r ia ,  y  veri que Iss conspiraciooes y a ta ­
ques de los partidos han crecido y se han multi­
plicado cuanto mayores bao sido los rigores det 
poder, sirviendo cada gota de sangre derramada 
en el cadalso de iucentivo para contmuar la lucha, 
no de escsrmiento; de titulo de gloria para lo» 
partidariofl de la víctima, no de afrenta ni i^no- 
minia. , . , ,

S e a  el poder conservador el que apele i  la apli­
cación de tan ho'rrible pena, como medio de m an ­
tenerse, sea la r e v o l u c i O D  triunfaote la qae abuse 
de ella, su  mayor expiación será siempre la de no 
coD segu ír  jam ás el objeto apetecido.»

L a  P o lítica  es periódico de unión liberal.

L a  R eform a  qu ie re  echárselas d e  im parcial 
en su n úm ero  de anoche, y para ello copia a l ­
gunas palabras de La L e a l ta d ,  de las cuales 
puede deducirse  que en la cuestión de los clá 
sicos tra tada  p o r  L a  E sp era n za ,  está L a  L e a l ­
ta d  de lodo pun to  conforme con L a  E s p e ra n z a ,  
y esto  no es exacto.

Dice L a  Reform a:
• Como siempre nos preciamos de imparcíales, 

cúmplenos hacer constar que La Leo/<od de a c o ­
che, con el fio de manifestarnos lo que piensa 
acerca de la lectura y estudio de los escritores la­
tino» y griegos, declara: «que lo q u e  La Esptran- 
za  delfeudo do puede ser reprobado por nsdie, 
después i e  haber sido aprobado por la Sania 
Sede.'

E íta  declaración honra á La Lealtad, y  hace 
más sigoiflcatíTo auo el silencio y las opiniunes 
emitidas por La Regeneración y  E l  Pessahisrto 
E sfa ío l ,  respecto al particular. Sí, La Lealtad, 
en vista de las declaraciones de la Iglesia, que ya 
conocen nuestros lectores, bsja su cabeza y re- 
conoce ^que para ella no hay cuestión, por m í» 
que para los oiroí pueda haberla.»

Tale» son sus palabras qu^ dicen muchísimo m is  
que cuanto nosotros pudiéramos afladi_f.» .

E n  efecto, esas son palabras de L a  Lealtad'. 
m as para  d a r  L a  R eform a  una  p rueba  evidente 
de su  buena fé, debió copiar lo  que  La L e a lta d  
decía más adelan te , y es como sigue:

2 .’ Que los oUsicos pueden considerarse en to- 
taitdaZ ó eoparfe . En su totalidad están condena­
dos, comoUbrosimpíos ¿inmorales por la Iglesia, 
y  no pueden ponerse en manos de la juventud. El 
tan conocido poema de Lucrecio no es mas que un 
paaegirico del ateísmo. Algunos libros de Ondio 
uo deoea ni aun Dotnbcarse. La Asinaria,  por ejem - 
pío, es la apoteosis de la corrupcioQ. Algún libro 
de La Eneida, por mas que sea de Virgilio, no se 
puede leer sin repugnancia. De aquí iuferimos que 
adoptar e s tjs  libros como testos para la enseñanza, 
0» lo mismo que educar á los jévenes, según el 
ateísmo de Hoibac ó el materialismo de Helvecio. 
Pero, no se p o it ia  pensar así, si como quiere L a  
Esperanza, se expurgasen estos libros y se p u s ie ­
sen en maoos de la juveutud, con notas y sin los 
pasages obsceuos que hemos señalad ) y las pági- 
uas ateas que aun pudiéramos señalar. En este 
caso, los clásicos perQetian su mal fondo y conser­
varían su brillante forma.

3.* y áitimo. A parte la  cuestión moral y r e ­
lig iosa , nosotros 'Uñemos la  creencia , quizá iu- 
fundada, de que el mpjor medio de conseguí- que 
los n íoos, eutce gran loayorís, no aprendan d u d - 

ca el l a t ín , es e l de obligailes á comeuzar por los 
clásicos. Podremos equivocarnos; pero tal es "ues 
tra  opioion. Habrá quien se espante de !o que d e ­
cimos ; peto nosotros continuarémos diciendo que 
obstinarse en que todo el mundo sea perfecto la ti­
no, equivale á LO querer que haya latín. A los jó  - 
veues que comteucen . déseles un moJe'o f á c i l , á 
los estudiantes de gran talento y mucha aplica­
ción, qu« Hspíren a perfeccionarse, dénseles clási­
cos puTijicaios Y  en abundancia. L i experiencia 
nos ha uemusirado que pensar de otra manera es 
perder el tiempo.

Los clásicos fatigan á los la tinos, no por su la 
tio, q u e a l f lu  no es más que la iio , iíno por sus 
id e a s , porque se refieren ó, «n mundo tlioerso. á 
personajes que no se conocen, costumbres que se 
xgnoran, y  cosas de las cuates no se ít ína ninguna  
noticia. Él niño, despues de hallar e l sígusllcaau de 
las palabras, queda perplejo, porque con frecuen­
cia, n i aun en español, entiende lo que literalm en­
te acaba de traducir. De aquí el que se hastie y 
abaudone sus estudios, que tauto desvia de su alma 
Tal es la primera y principal diflcaltad de los 
clásicos.-

E stas  acertadas observaciones de L a  L ea ltad ,  
p robaran  á  L a  R eform a  que , au nque  la opiniun 
defendida por L a  E sp era n za  a o ’p a e ie  ser r e ­
probada  por nadie , puede muy bien se r  com ba­
tida. sin  ponerse  en  contradicción con la  Santa  
Sede.

P a ra  conclu ir , dirémos, contestando d e  paso 
á E l  ¡m parcia l,  q ue  la  divergencia d e  juicios en 
esta m a te r ia ,  noaupone fa l ta  de arm on ía  en tre  
la  g rey  a b so lu tis ta , sino q ue  supone independen­
cia  d e  ca rác te r  y libertad  de opinion en aquello 
q u e  la Iglesia deja á las d ispu tas  de los h o m ­
b res ,  cualidades que son muy ra ras  en esa gen ­
te  que  vocifera á cada paso ¡independencia! ¡li­
bertad! teniendo la garganta  bajo el férreo  pié 
d e  u n  santón.

-  -  — .lO  ■'

Dice L a  E sp a ñ a  de  hoy:
La Gacela del Clero asegura que tan luego co­

mo S8 lleve a efecto el arreglo de las parroquias y

ejército francés, i  condiciou de que M, Rattazzi *e 
comprometa A oponerse formalcoeQle á los pro* 
yectos de Garibaldi. A  consecuencia de este com ­
prom iso, ei Gabinete de Florencia ha entablado 
negociaciones con la córte ro m an a , para obtener 
de ella le autorízicion de ocupar con tropas lU- 
liaua» lo» puntos del territorio pontificio que pu ­
dieran verse amenazados. j  x ■

Del éxito de estas D e g o c ia c ío n e s  dependen i  m i 
juicio los proyectos d e  G u n b a l d i .  Hay quien su ­
pone ,  sin em bargo , que el caudillo iiabano está 
resuelto á obrar mmeaistam ente; yo lo dudo, aun ­
que no tengo en estos momentos la  segundad que 
otras veces.»

Ya decíamos ayer  que no ta rdaríam os mucho 
en  rom per lanzas con E l lin p a rc ia l.  E n  efecto, 
hoy , con  el a rrob an te  título de L a  p a s  n e a , —  
(que  no en ten dería  C ervantes s i levanU ra  la 
cabeza)— nos dedica un  art ícu lo  , p o rq u e  días 
pasailos nos a trevim os a dec ir  q ue  E l  ¡m p a rc ia l  
y sus gentes no tenían derecho^ á  pred icar la 
paz, pues el fondo de su s  doctrinas  es el ester- 
luinio. Revuélvese con tra  nosotros y contesU  
que según nuestra  doctrina  tam poco la Iglesia 
t ien ed e rech o  á  predicar la paz, porque en la 
Edad media p red icaba la g u e rra  con tia  infieles 
po r  boca de P ed ro  el Ermitaño..

E l a rgum ento  no s  ha dejado tam añitos, y  so­
b re  todo, cuando lo hemos visto reforzado con 
la siguiente perora ta :

■ Mis valor, amable neo. Defended la guerra i  
todo trance, predicadla sangrienta encarnizada, de 
tDfiilío muiiQo coiitr» el otro medio, para que los 
demás borregos de vuestro rebano no os crean 
cnntíirainadü coo las modernas ideas de progreso y 
civilización, sino viviendo todavía en los tiempos 
de Pedro el Ermitaúu.»

H om bre , aun no ha llegado el caso de deten- 
de r  la g u - r ra  á todo trance , pero s i nos v ié ra ­
mos acometidos por un  ejercito  d e  sarracenos, 
de bárbaros ó de ciertas gen tes  cultas  tan t e ­
mibles como los barbaros y los sarracenos, no 
vacilaríamos en cam biar la  p lum a p o r  la  es­
pada.

S. M. se ha dignado mandar que se habilite ei 
puerto de Motríco, en la provincia de Guipúzcoa, 
para el embárque por cabotaje de frutos y p ro ­
ductos del país y  para el desembarque de estos 
mismos y de los extranjeros y coloniales que íiu- 
biesen sido adeudados en las aduanas de San S e ­
bastian ó Deva; efectuándose todas las operaciones 
de embarque y desembarque con documentación 
de la última de aquellas y  bajo la vigilaaci» del 
cuerpo de carabineros que esté de servicio en 
aquel punto, qnien deberá poner lo» cumplido*.

ron en Río-Janeiro la s  fragatas españolas Aíwfl».''" 
crto la iusigtiia del a lm iran te , y  I'' .Vuduí cíe lo -  
losa, y el resto de la escuadra se i>;iecaba de un 
momento á  otro.»

L a  Revista  m iíí ta r  de Cuba, desmiente autori- 
zadameote los rumores circulado» acerca del esta­
do sanitario de la guarnición de la Habana. La 
Sebre amarilla había decrecido ea dos terceras 
parte». ^

La recaudación por-4as aduanas y  colecturías de 
la  isla de Cuba en Julio último, según uu docu­
mento oficial publicado en la Gaceta, ascendió í 
1.092.2C15'G2B escudos: y  si á esa suma se agrega 
lo Otísdode cobrar por exportación, ascendente á 
•4IK).4S2'7U> escudos resultará uo total de un m i­
llón 492,699'S53 escuüos.

Comparado este total con el de Julio de 1866 
rP!>ulta una baja en el de este ano ascendente a 
629,297-21)3 escudos.

Las aduanas de Cárdenas, Guantáuamo y Bara­
coa son las únicas que tuvieron aumento.

El Boletin de ío Guardia civil publica la siguien­
te Real órden, comuoicada por e l seüor ministro 
de la Guerra a l capitán general de Castilla la 
Nueva:

■ Enterada la Reina [Q. D. G.) del oflcio de V. E. 
de 4 del actual, consuiiaudo si el capitan retirado 
D. Domingo Novoa, maudado conducir i  Cádiz en 
calidad Oe preso, deberá set trasportado por f e r ­
ro c a r r i l ,  y  caso afirmativo de qué medios se ha 
de valer para esta cooducciou, se ha serrído  re 
solver S. M que losji-fesy oficiales activos ó re ­
tirados á quienes se obUgue á marchar arrestados 
coo segundad de uu punto á otro de la Península, 
sean trasportados por ferro carril donde lo hubie­
se, pagando la Guardia civil, que es la encargada 
de couducirles, los gastos que sea necesario hacer, 
los que te se r io  abonados despues por la adm i­
nistración militar, prévia la  preseotscion de las 
cuentas correspondientes. La conducción de lo» 
individuos militares no pertenecientes á las clases 
de jefes y  oflciates, se verificara por e l sistema 
ordinario establecido por la  Guardia civil pa ra  la 
traslación de presos de unos puntos á otros.»

Desde ayer se encuentra en Madrid el general 
Uackenna, capitan general que ha sido de Aragón.

Ha llegado á esta córte  de vuelta de su viaje á 
Extrem adura ,  el director general d s  caballería 
señor conde de la Cañada.

CORREO DE HOY.
Los periódicos extranjeros publican una larga 

carta de Mazzini al Coogreso de Ginebra. Hazzíni 
tiene un mérito que no se le puede negar: es claro 
y lógico. No se adhiere al Congrtso de ta pa z  por 
el nombre que esta reunión ha tomado.

Maziiui qu ie re  la  guerra: guerra á la Iglesia y 
al Pontificado; guerra 4 todos los gobiernos cons­
tituidos; guerra  á Homa, guerra para te rm inar la 
unidad alemana, guerra contra el Imperio turco, 
guerra para establecer la república universal, e tc . , 
etcétera.

En la cuestión italiana, Mazzini hace dos confe­
siones que debemos consignar: el apoyo dado por 
los republicanos de Italia al Pontificado^ solo fué, 
seguo declara, <uu golpe de habilidad.» <Se quiso 
utilizar el privilegio de la tiara para conquistar 
la unidad, y para conseguir por la unidad la ru i ­
na de la Santa Sede >

¡Cuántas veces no se ba echado en cara al Pon­
tificado el haberse retirado del movimiento u n ita ­
rio! ¡CoSntas otras no se le aconseja aun que se 
recnneilie con la Italia uoa! ¿Qué dirán á esto 
ciertos periódicos que ta echan de m uy amigos del 
Papa?

La confesion de Mazzini do  tiene otro mérito que 
el haber salido de sus lábtos; que por lo demás, 
¡cuántas vecfs hemu» ind)cadu nosotros, y con 
nosotros todos los buenos católicos, esa misma 
ideal

Hoy todos los grandes promovedores del movi- 
mieoto uuitario arrojan la máscara; pero, ¿ten­
drán los periódicos á que aludimos la lealtad de 
reconocer que la Santa Sede ha sido perspica*, y 
que ahora mismo obra con grandísima prudencia 
al regarse i  favorecer la obra de los itslianisimos?

Hiy quien se imagina que corriendo á la par del 
carro de la revolución llegarán á saltar encima y 
i  apoderarse da las riendas. ¡Cuánto se equivocan; 
lo que ellos conseguirán será el morir aplastados 
bajü las ruedas.

La carta fle Mazzini es intraducibie, al menos ín ­
tegra: pero no renunciamos bI trsbaj.i de darla i  
conocer. Tal vez a lgunode sus p ú ia íu s n o s  sugie­
ra útiles comentarios.

Según c írtas  de Florencia que alcanzan a! 13 de 
Setmmbre, Garibaldi era  e ^ p e r a J O  en aqu ^lla c iu ­
dad el mismo di». El mal éxito q'ie ha'i tenido sus 
dtííursos en la Roma de ta iniettge<icia, como él 
llama a Ginebra, hd despertailo en su animo el de* 
seo dedistíuguirsecou alguna heroicidad. En F lo ­
rencia nadie duda de la  inminencia de uo ataque 
contra Roma. Sábese que hay a rm a s ,  municiooes 
y dinero en cantidad suflciente para dar un golpe 
de mano. Dícese que han pasadu ya 2I>,0(JÜ fusiles 
á  territorio rimiano, y que están puestos en lugar 
seguro. Los 40,Ü00 soldados que Riittazzi tiene 
en la frontera uo han visto uada, n i verán nada 
probablemente. ¡Cuando se quiere hacer la vísta 
gordal......

Asegura un garibaldíno que sin el apoyo más 
ó méoos oculto de M. Rsttazila  empresa abortarla 
y  Garibaldi seria abandonado basta de sus volun­
tarios. Por eso se cree que hay un acuerdo perfec­
to  entre el presidente del Consejo y el héroe de 
im bos muudos.

Entretanto , U. R attaú  no deja nunca de recor­
dar a l Gabinete de tas TuUeiías los excesivos gastos 
queim pone al Gobierno italiano la custodia del 
Padre Santo, y la  necesidad cada vez m ás urgen­
te, de dt-jar á  Italia el cuidado de proteger la i n ­
dependencia espiritual del Pontificado, como ella 
la  entiende.

Los40,Uü0 hombres que hay en la  frontera pon­
tificia no est»n para im pedirá G at^.iM i que haga 
uoa de las suyas. De vez en cuauQo se prende á 
algunos desgraciados para aar pretexto á una m e n ­
tira  diplomática y nada más.

El héroe entre tanto hace sus preparativos de 
arm as, dinero y soldados, en las barbas de todo el 
mundo, y  nadie se mete con él.

Estos 40.U0U soldados tienen por objeto hacer 
la última anexión  en nombre del Rey Víctor Sla- 
nuei, cuaodo Garibáldi haya sacado las castañas 
del fuego. En este íeatido se hace el movimiento 
actual.

Según parece, Rattazzi, más ardiente que sus 
predecesores, ha declarado al Rey que nunca , y 
cueste lo que cueste, debe dejar la ¡Poliarquía á Ga­
ribaldi la honra  de hacer la última anexión  y  de 
dar á Italia su capital natural.

¡Con que la  honra!.... No queremos decir lo que 
se nos ocurre.

La escampavía Invencible, del apostadero de Al- 
geciras, tp reb índ iú  en la madrugada del 12 del 
actual en los arrecifes dePaledones un cachucho 
con seis bultos de tabaco.

El bote del ponton C rú íina , del mismo aposta­
dero, aprehendió en la madrugada del 11 en aguas 
de aquella bahía, una embarcación con 12 bultos 
de igual género.

La escampavía Chispa, del propio apostadero, 
aprehendió en la  madrugada del 15 del actual en 
aguas del Estrecho un falucho con 30 bultos de 
tabaco.

Escriben de Vitoria:
• Ha regresado de Pamplona nuestro capitan g e ­

neral Sr. tíarrígó con el jefe de estado mayor, 
ayudantes y  familia. Durante su permanencia en 
Eíavarra ha sido el general y  su familia objeto de

c e l e b r a m o s  porque son dignísimos de l .ap rec io  y 
c O D s id e ra c io ü  públicos. En Vitoria, donda se les 
c o n s i d e r a  c o m o  hijos d e l  pueblo, ba causado su 
vuelta la  a l e g r í a  j  el c o u t e u t o  general.

PieONOMlA DB LOS PKEIÓDICO^.  ̂ ________________  ̂ _________  . . .
r  r  j -  • j  I ( .1 ) la  circunscríucion de diócesis, se  acordaran los I toda clase de ateocioues y  agasajos por nuestros
L a  E sp era n za  da por te rm inado  el asun to  d e  circunseripw^^^^ previsión de piezas ecle- hermanos del antiguo remo pireüáico. Mucho lo

los clasicos. ■ ....................................
E s  el m ejor medio de h ace r  ca lla r  á  L a  R e fo r ­

m a  y colegas.
L ii R egeneración  t r a ta  de los in te reses  eu ro ­

peos t-n Aaia.
L é jo sse  ha ido L a  Regeneración-, pero n i  aun  

así se librará de c iertas  ihfluencías.
La Leiilh id ,  cou motivo de u n  a r t icu lo  de 

la tiaceia del Ciero, escr ibe  o tro  sobre las Misas 
p ro  populo.

L a  £ « p a )(a  contesta  á  los q ue  con el pretes- 
to  del cable subm arino  que  pone en  com unica ­
ción a España con las Antillas, piden re lu rm as 
puliticas en aquel país.

¡Si por ped ir  fu e ra ! . . . .
E l E spaño l tom a del pcriúd ico  francé  Lss 

P a y s  un  articulo  en que se bacen  g randesje lo- 
g io sd e l sistem a ren tis tico  adop tado  por ei señor

medios de regularizar la pruvision de piezas 
siásticas, formándose un escalafón en cada diócesis 
de los individuos del Clero que sirven en las pa r ­
roquias, j  marcando el lurnu riguroso de ascensos 
que á los mismus corresponda, para mayor esticnu 
lo  y  justo  premio de sus serncios en el penoso m i­
nisterio de la cura de almas. .

También dice el mismo periódico que el señor 
RoncaU h a  aceptado en su totaliaad u s  negocia­
ciones entabladas por su antecesor en el ministerio 
de Gracia y Justicia, á flu de Uevsr á cabo lo esti- 
putado y convenido con la  Santa Sede en 1851 y 
1859 Parece que á este efecto se trabaja con la 
mayor ac t indad , y  que deseando los uiocesanos 
conseguir que los p irrocosde sus diócesis respec 
Uvas no salgan perjudicados en lo más m^oimo por 
el arreglo, bao hecho vanas / o “ su l ta sa l  ministe- 
pífi iH» (ímria v  Justicia, siendo evacuadas favora­
blemente en cuanto se refieren á  los medios de 
m ejorar la triste posícion eu que se encuentra una 
gran parte  del Clero parroquial^____

El ayuntamiento de Cádiz ba acordado la  rebaja 
del derecho impuesto al pescado, dejando este a r ­
bitrio como estaba antes de 1.* de Ju b o  último.

Este acuerdo iniciado por el se&or gobernador 
de la provincia y secundado celosamente por el 
municipio , abaratará aquel articulo en favor de 
las clases pobres, y  permitirá que vuelvan á fuo- 
ciooac los vapores de la pesca, según ha ofrecido 
prévíamente a la autoridad el duefio de los m is ­
mos, deseoso también de contribuir a l mayor bene­
ficio de aquella poblacion.

Dicho acuerdo habrá de someterse i  la  aproba­
ción de los mayores contribuyente».

y  asi com o dice n u es t ro  re f rán  *«o q u ita  lo co r-  d iendo  especias en c u a lq u ie r  esqu ina .

B irzana llana . .
E l Pabellón N a c io na l  escribe sobre  la cues- li E scriben  de P a r ís  a  L a  i ie lo r m a :

Úon delPacífico , y se felicita po rq ue  la  op in ion  ■ .Habrá Vd. visto confirmadas por e l tiempo las

i c » .
TonffamfiB la an n-*i '  t ra  losEjladosromanos.
le n g a m o s  a  Uesta en  paz. entrado ese grave negocio en un nuevo
E l  Im p a rc ia l  vuelve a  t r a ta r  de l  com ercio  d e  . p e d o L  v  tomado un aspecto extraño , sobre el 

cabotaje , del com ercio de granos y  do los neos. '  ¿  vd . algunas reflexiones en una
Ya conocem os varías  m anías  d e  E l  Im p a r -  '  próximas cartas. El Gobierno francés ha

c i f l i : la liga de la paz y el n e ism o .  S i  a h o ra  le  consentido eu cerra r los ojus subre el estado de la 
dá por e l com ercio, no desconllam os verle ven- leaiou de Amibas y en considerarla como uu cuer­

po extraujaro y uo como parte integrante del

Con fecha del 16 ha publicado el capitan gene 
ral de Málaga un bando para recoger las arm as en 
el preciso término de tres dias.

El acto de la  apertura del instituto de Granada 
estuvo, presidido por aquel excelentísimo señor 
Arzobispo.

La E tp a ñ a á e  Buenos-Aíres publica el siguíes 
te  telegrama con noticias de la escuadra espa 
Sola:

•Montevideo, 3 de Agosto.—Ei 26 (Julio) entra-

NOTICIAS GENERALES,

D e i d e  1 S 5 0  b a s t a  e l d ia ,  h a n  p e re c id o
en las m icas da Inglaterra unos 25,U0U trabaja ­
dores.

¡Caro vapori ¡Caro gas! ¡Cara civilización m a ­
terial!

S e s u n  lo s  p a r t e s  r e c ib id o s  a y e r  l ia  l lo ­
vido en Barcelona, Bilbao, Santander y San Se­
bastian.

S e  h a  a a l o r i i a d o  á  lo s  g o b e r n a d o r e s ,
diputaciones provinciales, íiyuntamientos y demáa 
corporaciones civiles para que empleen en los 
destinos dependientes de las mismas á l o s  indivi­
duos que pertenecen á la seguada reserva del e j é r ­
cito, y to soliciten, siempre que su conducta y 
antecedente!, lunhügdu iu«recedores de ser atendi­
dos. como aMmisiuu que pueJan ser admitidos eo 
la Guardia rural ioten<ia, pi-ro á condiciou -le que 
han de estar dispu- st>>» á presentar»? en s 'ivicio 
activo sin excusa a lguna,s i se  les llamase porque 
fuese, necesario po:.er sobre las armas á la segun­
da reserva.

A y e r  s e ^ i a  i n t e r c e p ta d a  l a  v ía  T errea
de Valencia á Tarragona, y en su consecuencia no 
circularon los tren<*s.

S e g n n  n u e s t r a s  n o t ic ia n ,  so n  v a r ia s  laa
personas de Vale<jCia qne se han coniratailo como 
conductores de muías para el ejército inglés que 
marcha á Abísí!.i9. Algunas de e las saldrán en la 
primera expedición que se dirige ai Istoio de Suez.

Al r e f e r i r s e  los  p o rm c n o re B  d é l a s  in u n
daciones de Masamagrell, háceuse graudi's elogios 
del comportamiento del maestro de primera ense­
ñanza D. Luis Ruiz, que fue el primero que con 
sin igual arrojo salió á la calle, »eguido de dos 
guardias civiles, á quienes se unió el alcalde, y  jun­
tos recorrieron las calles del pueblo, prodigando 
cuantos auxilios les era  posible, sin tem or á  la im ­
petuosa corriente de las aguas, que puso 'en peligro 
sus vidas en más de una ocasion.

E l f n e r t e  t e m p o r a l  ha dei^lrn ido n n  I ru -
ÍO de la nueva carretera que conduceá  Boflol des­
de las ventas; y  la  obra de la grandiosa fábrica 
que construye en esta e lS r .  D. Pascual Carroos 
también ha sufrido perjuicios de consideración.

E n  v ir tu d  d e  g e» t io n rg  p r a e t i r a d a s ,  e n
nn breve p>azo serau recojvJus los bii.et-» Ue fiau- 
c o q u e  en Sevilla estáu todavia en circulación.

r' I
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E i  d ia  9 0  d»l a c t a a l  « 8 t« rn  e x p a e s t*  á
la Teneraoion pública, eo ia partoqui» fle Sau Luis, 
defde í>>t i>ueT« tle la eâ in.HQa hasta «1 anochecer, 
la miiacrosa imágen de Nuestra S;ilora de Is LB’ 
che y Buaa Parto , para (pie las señoras qoa se 
hallen en cinta puedan lograr la protecciou y a>i’ 
xilio de la Saotisima Virgen.

E n  1* « e m a n a  d e l  21 a l  9  d« S e t l e i s b r e  
han circulado S6,U21 T ia jeros por la »ía de Madrid 
i  Ziragoza y Alicante. El proúocto total <ie la »is 
dió por térmiüo inedio al día, 355.648 04 jo 
que supoüe un aumeoto de recaudación por Kiló­
metro de 8 58 con relación al «fio a D le r io r .

En la licea  de Msozatiares í  Córtíolra c i r c n lm n  
5.268 v ijje io í. El producto medio al día fue de 
38,800 ra. y  G c¿Qlimo:í.

D ic e n  d e  l a  H a b a n a s
Hemos tesidn la desgracia de acompañar «yer 

f l  c ad ire r  de un facultatiro distioguido, aprecia- 
ble persona que llevaba ya cuatro afloa en el país 
y  que siempre habla dedicado su ciencia é servi­
cios U t i l í s im o s :  el se{or doctor D. Manuel Gonzá­
lez Jonte, director del jard in  botíaico de la Ha­
bana, catedrático de las escuelas profesionales de 
la  misma, y  médico del hospital de Sao Felipe y 
Santiago. El Sr. Jonte estaba haciendo experimen­
to de un procedimiento de su invención para la 
curación del vómito, habiendo obtenido ya los 
mas felices resultados en estos dos últimos afios, 
según consta por vatios atacados de la  fiebre am a­
rilla i  quienes salvó.

A  la s  c in c o  d e  e s ta  t a r d e  h a b r á  n n a  fnn- 
cion de regatas en el gran estanque del Ketiro, á 
competencia entre los marineros del Museo naval 
y  los de la emprestf de lanchas para paseo del mis­
m o estanque. Las personas que quieran tomar 
parte en estas regatas, pueden avisar con un día de 
anticipación á la empresa, que ha establecido una 
gran rebaja en ios precios úe los paseos.

S e g ú n  dtr.e a n a  e a r t a  d e  S a n  I ld e fo n so ,  
uno d» estos últimos días ha sido presentada 4 su 
majestad una gran lámina hecha á la pluma que 
representa el árbol genealógico del Pontificado. 
Su au tor, D. Francisco de P. Salado, que destina 
los productos de suo b rs ,  despues de litografiada, 
para  la reedificación del Saoto Sepulcro de Jeru- 
aalen, mereció las mas afectuosas y  benévolas fra ­
ses de S. M.

E n  el m a e l l e d e S a n  F r a n c i s c o  d e  la  H a ­
bana se inceudió la fragata espaftola Lequettio. de 
la  matricula de Bilbao, procedente de Ambares. 
Los esfuerzos para apagar e l incendio fueron ioii' 
tiles y  no hubo mas remedio que echar á piqne el 
buque. Se sa lvó la  tripulacioa y algunos efectos 
del cargamento. Ei espitan general Oe Marina, el 
capital! del puerto, loa botes del resguardo y  de 
los buques su r to sen e l puerto, trabajaron desespe­
radamente pero no se  logró el resultado que se de­
seaba. El capitan de la Uqueilio, Sr. Arana, no 
abandono su puesto ha»ta üespues de hundida la 
fragata, y a u u  «utonces ae suDióá la  jarcia de me- 
sana Le recogió el bote de vapor F rancúco d t  
A stí .

A c e re n  d e  l a  c a c e r í a  r e a l  q a e  s e  h a  ve*
rificado anteayer en la  (iraoja, dicen á  L a  Oorret' 
pondi'rtcia:

A las doce del dis han salido SS. MM. y  AA. el 
Principe é lufanta Isabel para Riofrio, donde ha te* 
nido lugar la gran cacería.

Desde las primeras horaa de la mañana el movi 
miento de carruajes de todas clases indicó lo muy 
animada que estaría, pues se calculan unas 131) 
personas.

El dia amaneció lluvioso y  completamente c u ­
bierta la atmósfera de esa densa niebla tan frecuen­
te  en este país, en el momento que la humedad 
penetra en la tierra, pero luego ha qaedado, si no 
despejado del todo, lo suficiente para oo impedir 
esta diversión con que SS. MM. han querido obse­
quiar por despedida á su córte.

El núm ero de reaes muertas hasta ahora que se 
sepa son unas 20; pero resultarán  algunas más 
m añana con las que m ueran esta noche á conse­
cuencia dé las  heridas.

La concurrencia ha sido escogida y numerosa.
E l almuerzo se ha servido en uno de los salones 

d é la  plaota baja del palacio, y  duran te  este y 
despues, las b:indas de m úüca de la guarnición 
han tocado diferentes rigodones y  w a lse s , á cuyo 
compás se ha bailado.

A las ocho y media han regresado SS. MM., y 
todos los convidados recordarán con placer es­
te  dia.

Maüana no quedan aqui y a  m ía  personas que 
las puramente indispensables para e l servicio. Hoy 
entre otras han salido !a marquesa de Santiago 
con sus h ijo s , e l marques de Miraflores y  el viz ­
conde de Armería.

El tiempo está muy frío y  casi en pleno invier­
no; esto contribuirá sm  duda á que varios p a r t icu ­
lares, que otros años han permanecido algunos 
dias m i^, abrevien su salida, en término» que p a ­

jado m jfiau t á’ estas horas de seguro quedará este 
Real Sitio ea  su estado normal.

E l  U o b le rn n  f r a n c é s  e s t á  h a c ie n d o  co«n-

f P9s considerables-da trig»?. L a  ¡niepi^niencia  
liga  valú-í e' t r i ^  comprado en 4.5Ü.IKRI quinta­

les. L i Liberté *8»gara que tim bien bs hecho el 
Gobierno francés grande.-, compras de trigns en 
Hungría, en el ducado ó r  Ponen j  en el Meklem- 
buigo.

É n  « E l  E a s c a l d a n a -  d e  U l lb a o  le e m o s
lo siguiente:

• Ayer 17, á las seis y media de la madru>(ada, 
ocurrió una horrible desgracia. Los trabajadores 
que construyen una casa frente á la  posada de 
San Antonio, eo A chnri, subían por medio de un 
aparejo una gran piedra radera, y cuando estaba á 
I r  altura del tercer piso se vino al suelo cogiendo 
debajo á  un infeliz trabajaaor, al cual le dejó muer­
to en el actoi pues le partió la cabeza de una o re ­
j a  á  otra. Parece qae  se rompió la cuerda del apa­
rejo que soslenia la piedra.

Este lamentable accidente horrorizó como es n a ­
tural á lodo el Barrio, y  to los  se compadecían del 
desgraciado, que-parece era uo buen sugíto! ¡Que 
Dios misericordioso haya acogido su alma en I r  
mansión de los juntos!*

PARTE RELI&IOSA.

SiHTO n i  Hov. San Genaro, Obiipo, y  com­
pañeros morlíreí.

Santo be ■ i Saka. Son EiMía^uio , na rt iV .— 
Témpora.—Vigiha.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la ig le ­
sia  de Siervas de Maria (plaza de San Nicolás), 
donde continúa el setenario de la Vtrgeu de los 
Dolores; á las 'diez habrá Hi^a caiitada y sermón, 
que predicara D. Jaime Cardona y por la tarde 
en los ejercicios el mismo sefior; despues de r e ­
servar se hará procesion con el Santisimo Sacra­
mento.

Sigue celebrándose la octava del Santísimo S a ­
cramento en el oratorio del Olivar, y dirá el ser­
món en la Misa mayorD. José Vigier y e n  los ejer^ 
cicios de la tarde D. Miguel Mora.

También continúa la novena de la Virgen tfel 
Henar en Santa Catalina de los DunsddEt, y  predi­
cará por la tarde D. Fernando Rienes, y  en 1« 
novena de Nuestra Sefiora d e  la Soledad en et Co­
legio dd Loreto, dirá el sermón D. Pedro Lafuente.

Eo la bóveda de Sau Glnes predicará por la n o ­
che D. Luis Peralta.

Visita s e  la  C órte  sg  María.—Nuestra Señora 
de Guadalupe en San Mtllan; ó la de la Consola- 
cion en Santo Tomás.

Se reza de San Eustaquio mártir, con rito doble 
y color encarnado haciéndose conmemoracion de 
la Feria y  de la  Vigilia de San Mateo.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
KKAL nBCKETO.

Tomando en consideración lo propuesto por m 
ministro de Gracia y  Justicia, oído el Consejo de 
Estado, y  de acuerdo con el Consejo de m in is ­
tros, vengo en decretar:

Artículo 1.° Cubfurme á lo dispuesto en el a r ­
tículo del Concoruato de 16 de Marzo de 1851, 
veogo en prestar mi real asenso para que se pon­
ga en fjecucion el nuevo arrpglo y deoiarcacion 
parroquial formados para la diócesis de Tarragona 
por auto defiiiitivo dei M. Rdo. Arzobispo de de 
Agosto del presente abo

Art. 2.’ Eo s u  c o Q s e c u e n c í a  se espedirá la c o r ­
r e s p o n d i e n t e  r e a l  c é d u l a  a u x i l i a t j ' r i a t  co q  a r r e g l o  
al modelo que á propuesta d e l  m i n i s t r o  d e  Gracia 
y  Justicia tengo a p r o b a d o  y h s  demás cláusulas 
procedentes.

Art. 3.* El presfinte decreto y  la parte  necesaria 
á juicio del M. Rdo. Arzobispo, de mi real cédula 
auxiliatoria de que tra ta  el artícnlo anterior, s¿ 
pufrlicaránen el Boletín o^cial de la provincia eo 
que estén situadas las respectivas parroquias y en 
el eclesiásltco de aquella oiócesia.

Art. i . '  Eo a-lelaote, y  hasta tanto que tenga 
efecto la dotacion definitiva con arreglo á lo d is ­
puesto en el art. 36 del Concordato se formará el 
presupuesto de di&ba diócesis ségun las reglas 
transiiohas consignadas eo el a rt .  38 y demás d is­
posiciones de mi real decreto de 15 de Febrero de 
este ano, dado con intervención del M. Rdo. Nuncio 
apostólico.

Art. 5.* El ministro de Gracia y  Justicia d is­
pondrá lo conveniente para ia ejecución del p re ­
sente decreto.

Dado en el Real Sitio de Sa'i Ildefonso á dos de

Setiembre de mil ochocientos sesenta y  sM í^— Ei- 
t¿i rubricado de la Real m an o . —  El mitiistro áe 
Gracia y Justicia, Joaquín delloBcalí.

MINISTKUIÜ DE LA GUEttRA.
BEALBS ÓanSÍES.

Eicmo. Sr.i H a l iá n J o S ' ;  íljaJa  en 85.000 faom- 
bres'la fuetze del ejercito durante el qurc ic io  a c ­
tua l del presupuesto, oo es posible qud exceda <10' 
nicho numero ahora ei efectivo de trocía qae pre­
senten lasarmas é insliiuws, pues se carecería del 
crédito indispensable pata su sostenimiento, y  so 
faltaría á  ia  ley sin que estuviera jusulicaüo por 
una absoluta é imprescindible necesidad; eo su 
consecuencia la  Reiua (Q. ü. G.) se ha dignado 
mandar se limite la  fuerza de caua cuerpo á la que 
se mandó en ia  Real orden d e S 8 de M^yo último; 
pero sin que se expidan licencias semestrales á  los 
que resulten sobrantes por el ingreso e n  los cuer ­
pos de los próximos reemplazos hasta tauto quA es­
tos hayan llegado á  los puutos donde ae encuen­
tren  las planas mayores; en ei concepto de que 
los cuerpos que por las actuales circunataocias se 
encuentren fuera del punto donde tienen s e D a la d u  
su destino, lo harán al distrito de que pructsdan, 
cuidando V. E. de que sean oportunamente desti­
nados á  la  segunda reserva los que reúnan las con­
diciones reglamentarias, seguu está- prevenido, 
y  de que pasen á  la  primera con licenda  se ­
mestral el número de individuos que exceda de la 
fuerza que en dicha soberana uisposicion se se­
ñaló como !a máxima que podia ser presentada en 
revista en cads cuerpo, y  á la que únicamente pus- 
den hacérsele los abonos de haberes, pan y gratifi­
caciones de vestuario, entretenimiento y  demás 
que corresponda, procurando que estos individuos 
sean l o s  que sehallen m a s  próximos á cum plir los  
cuatro anos de aciifo servicio, y por consiguiente 
los que mas inmediatamente deben pasar a la se- 
guuda reserva.

E i igualmente la  voluntad de S, M. que la ins­
trucción d e ln s  nuevos reemplazos se empiece con 
la mayor actividad, á  ün de que se termine cou 
toda la  posible rapidez, enseüdndoies lo primero, 
cuauilo se les entreguen ias armas, los movimien­
tos precisos para su carga, sin perjuicio de que 
despues adquier. n  la completa iustruccinn que
E.xi]e su manejo, y  que dé V. E. noticia numérica 
á  este minibtetio de ios individuas quu i  conse­
cuencia de lo mandado vayan siendo destinados á 
la  segunda leserva y de los que pasen á la p rim e­
ra  en uso 4e licencia sem estra l ,  como asimismo 
que los capitanes generales remitan sin pérdida de 
tiempo los estados que están prevenidos respecto 
almuvím ieuto de las cajas de quintos, sin esperar 
el dia determinado al efecto; y  por último, es 
igujlm eote la  voluatad de S. )1., que l<n indivi­
duos que por consecuencia de esta disposición de­
ben pasar á la  primera reserva, no devenguen más 
haber que hasta ei dia en que se les entregue el 
pasaporte para marchar í  sus casas.

ü e  Real «rden lo digo & V. E. para su conoci­
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V, E. muchos afios. Madrid 16 de Setiembre de 1867. 
— Valen cía.— Señor...

Excmo. seAoi: Nnnca se insistirá bastante adop- 
tanao cuando medios sean posibles al efectv, hasta 
conseguir el cumplimiento del principio consigua- 
do en las ordenanzas generales del ejército refe­
rente á que todo militar ha de manifustarse siem ­
p re  conforme con el suelflo que goza y empleo que 
ejerce, y hasta realizar la existbncia en ei animo 
d e  cuantos visten el honroso noiforme militar de 
la  satisfacción interior que tan eUcazmeiitc reco­
mienda aquel sábio Código. Preciso es que todos 
concurran á este fin, puesto que de la jj&tícia y 
equidad que desde el C abo , jefo iamediato del sol­
dado, basta el coronel o primer jefe Oe cada cuer ­
po observen en tunos los actos ^ p e c t o  de sus in ­
feriores depende muy principalmente aquel impor­
tante resultado. Nu pueoe meuos de recordarse 
con este motivo cuanto respecto de solicitudes y 
recursos establecen las mismas ordenaoias, con­
signado y mandado observar recientemente en Real 
órden circular de 16 de Julio del año próximo p a ­
sado, Real decreto de 13 de Febrero último y Real 
órden de 18 del mismo mes, reiterando lo prescri­
to  en los artículos 1 . ' y 2.° del tit. 17, tratado 2.’ 
del mencionado Código militar, y  previniendo en 
consecuencia la forma éindispensal)l>í conducto por 
quehan  de dirigirse las solicitudes, asi como los 
casos en que se permite el recurso 6 S. M. en r e ­
presentación del agravio que se considere haber 
recibido; pero si este recurso es un apreciable d e ­
recho para los que no han encontrado cumplida 
satisfacción al sentirse agt;iviados, es indispensable 
también que d o  se abuse de tal autorización, y  al 
efecto se recomienda á V. G. muy particularmen­
te que inculque en el ánimo ue indos la necesi­
dad de que Qichas reclamaciones solo pueden y de­
ben tener lugar en los casos ea que la qaeja sea 
m uy fundada; en el concepto de que asi cuuio se 
hará  justicia 4 todos tos que la tuviesen tampoco

se' dejará iuipooe y  sin el correctivo que corres­
ponda el ab u w  de un permiso reservado á los ver­
daderos y fundados agr*TÍoí. Precisamente e-'te 
extiamo be Usiia intimamente eolazauo, cuai lu e s ­
ta le d » eu  la 'unlicia, con la 'justicia y  equidad qoe 
todos están obligados i  observar respecto de sus 
subordinados, puesto que sí ia justicia f-  equidad 
se practican cuu el cuidauo > Ciilu que':roii cunsi- 
guientesi oo puede haber iugar á reeiaouKtones 
que recoiiozcan un fuudameuto admisible; y  en 
ta l concepto encargue V. E. á todos, y muy 
principaiuieute a los jefes d6 cu e rp o , ia lui- 
portaucia y  k  neceeiudd de que eu iodos sus 
actos, acuerdos y determinaciones resalten siem­
pre la  más exiricta justicia, la mejor entendi­
da equidad. lucutque V. B. á la vez en el 
de todas las clases, y sobre todo en el de los jefea 
de cuerpo, para conseguir los Unes indicados, la 
necesidad en que están y la obligación que tienen 
de nn mauífestar preferencias particulares por na­
die Di antipatías hácia ninguno, y  de  tra ta r  á to* 
dos con dulzura y buen modo dentro de la firmeza 
que corresponde; todo lo cual, utiidoá la constante 
practica de la justicia que queda recomendada, 
constituye en general la pauta i  que aquellos han 
de ajustar su manera de obrar respecto de sus ín- 
fenores. Recomiende V. E. á los mismos jcfesque 
ei único modo de inspirar sentimientos de caballe- 
moldad y deconseguir un puudonoroso comporta- 
mieuto en todos conceptos de los oficiales del cuer­
po que manden, es el de usar coa ellos en todas 
oc^Kioiies, aun para reprenderlos, paiabras conve- 
Qientes y  distinguidos moJali>E; y  recomiéndeles 
también que procuren infundir eu todas las clases 
la convenieocia del decoro y  de la compostura que 
en todos los actos deben observar, dando así testí' 
moaio del aprecio que se deben á si mismos y del 
que deben al ejército á que pertenecen, á cuyo 
buen nombre han de contribuir todos, cualquiera 
que sea su clase, con su conveniente y  decoroso 
comportamiento aun en los actos más familiarea. 
Persuadida la Reina (Q. D. G.j de la importancia 
que encierran las anteriores preveiiciones,. se ha 
d ig u a ^  resolver que manifieste á  V. E. que, va­
liéndose de todos los medios que están al alcance 
de su autoridad, procure que aquellas se cumplan, 
infundiendo en todos el c o u v e D c im ie n to  de la con­
veniencia y  necesidad de que así se verifique, y 
haciéndoles entender que cuanto se deja consig­
nado lo aconsejan el espíritu y  le tra  de las Orde­
nanzas generales, cuya practica es un deber para 
todo militar, y cuyo conocimiento está mandado 
exigir en todas i«s clases.

Asi resulta efectivamectte dei tratado 2.°, t í tu ­
lo 2.* del mencionado Código, a l prevenir eu el 
art. 5.* que los cabos serán Qrmes en el mando, 
graciables en lo que puedan, ^UB castigarán sin 
cólera y  que serán medidos en sus palabras aun 
cuando reprendan ; y  al estableder en el 87 que 
aquellos, los jefes más inmediatos de los soldados, 
han de ser en el trato con esvos snsteaidos y de­
centes, dando á todos- el u s te d , llamándoles por 
sus propios nnmbres sin valerse nnnca de apodos, 
y  no permitiendo que !os soldados entre si usen 
de voces ni chanzas de mala crianza. Así resulta 
también de las obligaciones de las demás clases, y 
muy especialmente del tratado 2 .°, tit. 16, en qde 
al consignar los deberes del coronel establece eo 
los artículos 4 19 y 23 que su propio ejemplo, 
aplicación, desiuteres, prudencia y  firmeza sirvan 
de estímulo y  escuela para todos sussubotdinadoii; 
que han de dedicar particular cuidado á fomentar 
üi contento del soldado, ciment:indolo ea la exacta 
observancia de las leyes militares y  en el buen 
tra to  y distinción á que cada uno se haga acree­
dor por su conducta y  esmero en el servicio, regla 
que ha de observar también con los oficiales, y  que 
el cvlo por que la tropa y oficiales de su mando 
tengan uo digno modo de pensar y  pruceder, y  el 
formar buenos oficiales son circunstancias que le 
recomendaran para su ascenso y coucepto.

De Real órden io digo a V. E. para su conoci­
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 16 de Setiembre de 1867. 
— Valencia.—Se/ior......

! ’ACeHe, de 7i200 á 7,400 escudos a r ro b a , y  de 
ü,23li a  0,2(S0 escudos libras»

Vino, de 4 i  4,6(>U escudos arroba, y de 0 ,148 
i  U.460 cuartillo.

Pan de dos libms, de-0,í60'á 0 ,1W  e« u d j» .
Garbanzos, de 4,200 i  6,100 escudos- arroba, y 

de <l,i44a 0,312 escudos libra.
Judias, de Í,4Ü0 á 2^800 e« u d o s  arroba*, y  i3e 

á'U,166 escudos-libra.
Arroz, de 3 á 3,400 escudos arroba, y  de 0,116 

á 0,166 escudos libra.
Lentejas, de 1,600 á 2  escudoserroba y- de>0,09C 

á 0,113 escudos libra.
Carbón, de 0.600 á 0,700 escudos arroba.
JaboQ, de 5,700 á  8,500 escudos arroba-, y  dc 

0,212 i  0,336 escudos libra.
Patatas, de 0,500 á 0,600 escudos arroba, y  de

0 ,0 i4  i  0,056 escudos libra.
' ■<  • 

PRECIOS DB GRA^0S EN SL DIA DE HOT.

Cebada de 2.200 i 'S ,60ü escudos fanega.
Trigo rend ido ..........  1,997 fanegas.
Precio medio............ 6,348 escudos.

Madrid 18 de Setiembre de 1867.—  El alcalde- 
corregidor, marqués de Villamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaotonei jneteorológicas del dia 13 d t  S t-  
liembre de  1687.

Baróme­ temperatura
t ro  redu­ ER GHADOS. Direc­ BST*»0

aoitJLS. cido 0’ ción del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centig

(> m.. 707.53 5.’,2 6 .',8 N. E ........ Daspej.*
9 m.. 708,28 I0.*,3 12.%9 V ............. Idem.

12d .., 7Ü7,9(i I3 .”,9 17.*,4 N............. Idem.
3 t . . . 707.1(5 15.*,7 19.*,6 N. E. N.. Idem.
6 t . . . 707,4á 13.M 16.",4 N .E ........ Idem.
9 n... 708,57 10,*,4 lo .“,U N. E ........ Idem.

Temperatura máxima del dia. 16’.4 20*,5
Temperatura máxima al sol, . 2ti”,9 S3*,e
Temperatura mínima del dia. . 4%8 8*,0

Evaporación en las 24 horas. . 2,3 milímetros. 
Lluvia en id. id .........................

«.■lOTUf't.'gaa

MERCADO DE MADRID.

INTHADO POR LAS PDERTAS l.H EL DU  DK EOT.

6,515 arrobas de trigo.
2^0 idern de harina.

4,8il5 Ídem de carbón.
129 vacas, que componen 32,320 libs. de peso. 
773 carneros, que hacen 19,008 libras de id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL PORMATOR T  MENOR,

Carne de vaca, deS,.‘>00 á 3 950escudos arroba, 
y  de 0,212 á  0,260 escudos libra.

Idem de carnero, deO,21Sa 0,284 escudos libra. 
Idem de ternera, de 0,400 á 0,600 escudos libra. 
Tocino aíiejo, de 0,264 aO,306 escudos libra. 
Jamón, ue 0,500 a 0,700 escudos iiora.

BOLSA DE MADRID.

Cotixacwn oficial del 18 de Setiembre d t  18CT.

Fointos púiucos.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
32 20 y 20, y 32-2SpequeSos; i  plazo, 3 i  15 Un 
cor. vol.

Id. del 3 por 100 diferido, publicado, 31*35. 
Material del Tesoro preferente con in terdi, no 

publicado, 98-00. 
iuem no preferente con interés, id. 93-00.
Deuda dei personal,id ., 19-70 d.
Billetes hipotécanos del Daoco de Bspafla, p u ­

blicado, 97.35 y 40.
Acciones de carreteras generales, 6 por iOOanual, 

emisión de 1 . '  de Abril de 1850, de i  2,000 reales,
00 publicado, 85-00 d.

luem  Id. de 1 . ^  de Junio de 1851, de á  2,000 
reates, id. 81-00 d.

Idem, id. de 31 de Agosto de 1352, de á  2,0(KI 
rs ., ideiu, 75 50 

Idem id. de 1 . ' de  Julio de 1856, de á 2,000 rs., 
id ., «9 50 d.

Idem de Obras públicas de 1.* de Julio de 1853, 
de a 2.000 rs ., id ., 70-00 p.
... Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs . 8 por 
100 anual, id ., 101 00 d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de á
2,000 rs ., publicado 64-75 y 30; no publicado, 64- 
90 d.

Idem, id. (nuevas) de i  2  000 rs . ,  id .,  64-10 p. 
ídem id ., id. de á 20,000 rs., id ., 64 60 p. 
Idem, id., (nuevas) de á 20,000 reales, id., 

64 00.
Acciones dcl fi«ico de EspaSa, id ,, (35 7S. 

CAHBIOS.

Lóndres á 90 días fecha, 49-70 d.
Paris  á 8  días vista, 5-18

lOLSAS EXTRANJERAS.

Londres. 44 de Setiembre.— Consolidados, 94.S¡4
1 94 7[ÍJ.— Diferido español, 31 a  31.

Paris, 14 deSetiembre.— Interior espaQol, 30 3i4, 
— Diferido, 51 li2.

■va Si— .m ia ja  tiLiiiaM

í ítüto loa amm cios como los com uni- 

se  insertaa á  precios convencio- SECCION DE ANUNCIOS. i
Kebaja á  las corporaciones, áocieaadea 

mercantiles y  á las particulares que anTiD- 

cien periódicamente. .

JARABE DE JOPiHSOS
d e  c a b e z a f )  d e  e K p á r r B g o B .

P e c to r a l . ca lm a n te  , d iu ré tico  y  a n t i ­
flogístico.

Este jarabe, cuya reputación es grande 
hace largo tiempo, se emplea con el mejor 
éxito contra ias enfermedades nerviosas, 
enfermedades inflamatorias y  las irritacio­
nes con tos crónica.

Merced á sus propiedades d iurétiM ses 
uno de los medicamentos más encomiados 
contra las h idropesías , ias diversas enfer­
medades de los riftones y las v ia su n n a -  
lía s .  , , , ,

La aprobación de estej»rabe por la Aca­
demia R-'al de medicina üb J ’aris  en su se­
sión de 2 de Abril d« 1855, asi como el 
gran número oe felices resuítados obteni­
do» con su uso . sufi-’.ientemente 
su eficacia Precio en E-pa6a , 13 rs. bo- 
telta. , . ,

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
espsiií 'a , 31 .c a i 'e  del SofO<>; por menor, 
senof-- Borreil herm anos. Escolar, Sán­
chez Ucafiay Moreno Miquel.

(N. 241.)

ANALOGÍAS DE LA FÉ.
O b r a  r>»erii» p o r  e l  » e ü « r  do ip ter

DON E S T E K a N Mi iR E N O  L A B R A D O R ,

CUANTRl I)E LA SASTA IGLESIA CATEDRAL 

DK CÁDIZ.
E! objeto (!.' la preseute obra p s  estudiar 

]os dog'iias eii su cnric>'ptn {ilosóQco, cum- 
paran<3oios, y  re.laciuuaudolos unos coi 
otros, y  con las verdades de razón. El pri­
m er tomo, de los dos que ha de tener la 
o b ra , en 8 . °  Qiayor, de letra compacta y 
en papel glaseado, de 542 páginas, se halla 
de venta al precio de 12 rs. en Madrid en 
casa de D- Miguel Olamendi, calle de la 
Paz, nüm. 6 .

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido á Cá­
diz a D. José María León y Domínguez. 
Presbítero, calle de la  Compañía, núm. 8.

i = í . O B  g l e : p ={.e ; t
DEPURATIVO AL lODUEO DE POTASIO.

Especíñco infalible contra las enfermedades secretas, anlignas y recientes, escro ' 
fulosas, lamparones, tumores blancos, exostoses, reumatismos crónico^, etc., preparado 
por II. CLERET, farmacéutico.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-espanola, 31, calle del Sordo; por m e­
nor, á  34 rs ., Sres. Rorrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña y  Moreno Hiauel.

CA.—2691.)

PILULES DE HOGG
1* PILDORAS ^UTBIMENT1TA9 DE t>EPSlNA ACIDinCADA

Para curar las arecciones gasiraiicas dispepiicas etc.......j  para todaA las oca-
dones en que la rttgpslion sea diflcll i  impossible.

2“ PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUODO POR EL 
niDROüENO, para curar las enrermedades clorotlcas j  (odas las afecciones 
que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, rneostruacion dlficil) 
ytambien para fortiHcar los lemi«r<iiiien(os deblliiados.

8- PILDOKA9 DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
INALTKRABLE, pata curar las enfermedadea escrofulnsas, liiiraticaa, la tisis, 
la caquexia cioroliea j  las afecciones aloiicas generales de la economía.

Eslas tres preparaciones le venden esclusivamenie en ft-ttcot y fraicot
trimfolam, con la garantía del sello j  de la (Irma de Th:— Pa*l Bogg,farma- 
uuiitd químico, rve CoitigUmiyí, á París; j  en todas las buenas farmacias de 
Francia j  de Europa.

El precio en Paris, está indicado snbre cada frasco. Deporitarios: En Madrid, 
por mayor Agtncic fñitcc eipcñola, 31, Callt del Sordo; por menor, Sorrtil htravy- 
n o ij  A'ácoíar, SancAí* OoíK,n y M ortnc  M itfw l.

Kq provincias loa dépGsíia/i«s dv u  Age:icia rranco-eapafíoia. I
AGIA SOBERA>A DE PLASCHAIS

PARA HACER RENACER EL CABELLO.
Esta agua, cuya repotacion es europea, erita  la eaiJa  del pelo de una manera se- 

flura, destruyendo las pediculas que tanto perjudican á s i  deiarmllo, y  cooperando, 
Sor consiguiente, á su crecimiento. Con su uso el pelo más rebelde adquiere ílexibi- 
idad y hermosura. Precio, 16 ra. _

La Agencia franco-espanula. 31, calle de! Sordo, en esta corte, sirve ios pedidos;
ftn c ro T ín c ÍA s .  s u s  d6D O s i  t i r i o s ,

En dicho establecimiento «e halla también el AGUA DE FLOR DE AZUCENA PARA 
LA TEZ, uno de los productos m is  en boga para todo elegante tocador; no solo h e r ­
mosea el ciitís con la m is  perfecta suavidad y la tersura aterciopf.lada de los p r i ­
meros acos, sino qoe le da una blancura de incomparable pureza. Precio, 19 rs,

(A.— 169o.)

BANCO m m m m  \ m m m h
P r e s id e D le s  Excmo. señor conde del Asalto y marqués de Ceballos, propietario. 
V ic e - p r e e id e n l e :  D. Antonio Aparísi y Gaijarro, diputado á Cértes y propietarios 
S e e r e t a r i n :  D. José Aleranv, catedrático y propietario.
D i r e c t o r  g e n e r a l :  D . Federico de Salido y Raides, propietario.
D i r e c t o r  « d j n D l O i  D. José Mu Vilanova, abogado y propietari*.

C A P I T A l ^  I N G R E S A D O S

35.143.172,51 RS. VN.
Esta compañí.i es la linico en a i  ctwe qae eiclaye ti*rmii7»ntemenle ae sus estatutos 

toda opuracioi) basadi en i l crédito 'penonui, coloca su capital sobre garantía mntcrial 
y  intervienen e n  SQS operaciones los consejeros; liquidacto» mensual admite
ujnosicioucs desJu iO r&.; Iiencüciu abónadu 75 oúuUiuos por ICO al mes, que equivale 
al J,38 al ani>

l>ir(icci(i^ s e n ñ r i i l .  c a l l e  d e  S u n  ^ p n s t i n .  ¡?.

COLEGIO

DE m  FRA.\i;iíiCO ÜE BORJA,
GE F B IH E R l Y SKGUKDi. Xtii-EÍtA>Zi,

•gregadt a l instiluto de San h id ro , y  

dirigido  
par el Presbiltro  

D .  R A i M O i l  E S l  L B C n O .

'En este colegio está abierta la  mat'ícula 
desde el 1. °  Qe Retiemble liasla el 15.

El que quieta (nlerarse  de la sslubridad, 
aseo y comodidad Uel eoiticjo, qO'V cobsia 
úe piío ba]M, piii.cipal, s<‘^ doo y sulabau- 
cu, pU':‘<le pa.-ar ó verlea la liora que gusle.

Los aluiijiius de (-ste colegio liau obienido 
todus en Ioa dos años (¡ut. cuenta su viiia, la 
nota de subrrsalientes en tudas las clases co­
mo consta en San Isidro. Si se pune todo el 
cuidado posible para que los alumnos pro­
gresen eu las ciencias, es mayor aun el ern- 
p. Bo con que se procura ia moralidad, fun­
damento de tooa hu>rna y sólida educación: 
y como en la niultítud es difícil conjervar el 
órden y la moralidad, el número dc alumnos 
de este colegio será solamente de cincuenta 
á sesenta.

Sn!o sn admiten pupilos y medio pupüoi. 
Call“ (|p Regueri)-, núm. 9.

( I - I  G.)

MEDALLA DK L t  SOGIEnAO DE 
CII:RC1AS T^nCSTRlALES DE »ARIS.|

KO MAS CABELLOSBLANCOS
UELANOGEHE,

,j- tintura  por eicelencia
DICQUEMARE-AINE,

üotiCM [íVancíüj,
: para teíiir al minuto de todos 

colores los cabellos y la b a r  
ba, sin peligro para la piel 
biu ningún oior.

Eb superior i  todas las empleada: 
basta hoy 

Depósito en París, 207, rué Sain t-llo  
noré. En Madrid, Caldroui, peluquero, 
caile de la  Montera; Ctement, calle de 
Carretas; Borges, plaza de Isabel 11; 
Gentil-Duguet, calle de Alcalá, y  Villa- 
Ion, calle de Fuencarrai. La Agencia 
franco-espanola, calle del S ordo , 31, 
antes exposición extranjera, sirve los

£L DOMINGO.
Sem a tia r io  d e  l i te ra tu ra , h i t l» r ia ,  

to s tu m b res  y  v ia je í .

BAIO LA DIBECCIOn DI

D. JOSÉ MARlA LEON Y DOMINGUEZ,

presbítero y catedrático del Seminario,

Desde el Domingo d« Ramos empieza á 
publicarse en Cádiz y en toda España esta 
Aítiijífl, cu}0 objeto es ofrecer una lectura, 
crisiiana } aiueua al puubio y á lajuv«utud.

Apatücerún eu sus columnas dramas reli- 
glosus y murales para los Seminarias, cole^ 
guis y asociücioRes üe Sau Luis Gonzaga, niv 
velas ori¿jiiiale^ ] traducidas, compusicionec 
poÉtica.s, artículos biográlicos, bibliugiáfícos 
y ¡luinorísticos, reviita» de teatros, le jtndas, 
cuentos y tridiciunes.

Cada d'ocniugo se publica un número de 16 
páginas á  dos columnas «u i .  *  mayor pro* 
longado.

La suícricion por trim estre son 18 rs., por 
semestre 34.

Se admiten suscríciones en Madrid, en casi 
de D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, ná- 
mero f>.

En Cádiz, dirigiéndose al director, eaile de 
la Bomba, núin, 1, ¡ acompañando su ifflpor- 
te en lil>rauzas del Giro mútuu ó en selWs de 
franqueo, en cuyo liltimocasu deberá certiñ- 
curse la carta que los contenga.

MADRID: 1867.

E. responsable: D.C. N avashoV ilio sud a .

Imprenta de El Pe.isahiexto EsrAAot, 

c a l le  d« Peiayo 34, á cargo de JK, L.jlajtM 
Aranas.

Ayuntamiento de Madrid




